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PRESENTACIÓN
En el mundo contemporáneo se observa una gran crisis del amor
por la verdad, hasta se huye de ella buscando una libertad sin com-
promisos. Juan Pablo II describe esta situación en la Encíclica Verita-
tis Splendor:
«(...) el hombre ya no está convencido de que sólo en la verdad pue-
de encontrar la salvación. La fuerza salvífica de la verdad es contestada y
se confía sólo a la libertad, desarraigada de toda objetividad, la tarea de
decidir autónomamente lo que es bueno y lo que es malo»1.
Este rechazo de la verdad produce una confusión y un caos enorme
en el hombre. Su indiferencia ante la verdad moral le separa de la reali-
dad espiritual que está escondida en su interior y, en consecuencia, de
la verdad sobrenatural que se ha revelado en la persona de Cristo.
En este estudio queremos examinar el pensamiento de Karol
Wojtyl⁄a acerca de la verdad, y buscar los argumentos que confirman
la tesis expresada en la Encíclica Veritatis Splendor, a saber: «sólo en la
verdad el hombre puede salvarse». Queremos estudiar de qué manera
la verdad dirige y provoca el desarrollo del hombre y el enriqueci-
miento de la fe del cristiano, que son unas cuestiones largamente me-
ditadas por Karol Wojtyl⁄a desde el inicio de su formación intelectual.
Al pensar este tema es preciso destacar que Karol Wojtyl⁄a no de-
dica al tema de la verdad una atención aparte. Más bien, la verdad
aparece en su pensamiento junto con otras manifestaciones de la vida
espiritual del hombre: verdad y libertad, verdad y amor, verdad y bien.
Por tanto, las ideas relacionadas con la verdad hay que buscar en sus
escritos entre las líneas.
En el conjunto de su pensamiento, K. Wojtyl⁄a tiene en cuenta
dos grandes aspectos de la verdad: la verdad moral que dirige al hom-
bre en su acción y en su conducta hacia la realización, y la verdad re-
velada que modela al hombre nuevo por la participación en la vida
interior de Cristo. En el texto presente nosotros vamos a centrarnos
en esta última, es decir, en la verdad revelada que forma al hombre
espiritual.
Dentro de la obra literaria de Karol Wojtyl⁄a se pueden distinguir
cuatro géneros de escritos: filosóficos, teológicos, pastorales y las
obras poéticas. Se diferencian por su estilo y modo de expresión y, en
el caso de los escritos filosóficos y teológicos, por su método de in-
vestigación. Todas las clases de escritos de K. Wojtyl⁄a se complemen-
tan recíprocamente; de manera particular los escritos científicos y su
poesía. Al leerlos se puede notar que la lengua poética expresa, de un
modo mucho más ágil, las realidades últimas y sobrenaturales aun-
que, por otro lado, no tenga la precisión de la lengua científica. Así
expresó K. Wojtyl⁄a su comprensión de la función de la poesía en el
pensamiento de San Juan de la Cruz. Nosotros lo podemos referir a
sus propias obras:
«(...) la poesía facilitó mucho al Autor en este ámbito que no se pue-
de expresar adecuadamente dentro de los límites de un lenguaje colo-
quial y prosaico, ni tampoco en las ataduras de una terminología rigu-
rosamente científica»2.
Los poemas y dramas de Wojtyl⁄a precedían a sus investigaciones
científicas, como se puede deducir por las fechas de redacción. Por
eso, se pueden leer como una introducción a sus obras filosóficas y
teológicas y proporcionan una clave para entender mejor el conteni-
do de éstas.
En nuestro estudio hemos recorrido casi todos los escritos de K.
Wojtyl⁄a, con un análisis particular de: Persona y acción 3, La renova-
ción en sus fuentes 4 y Signo de contradicción 5.
Para ayudar a los lectores, en las notas al pie de página citamos las
obras en lengua polaca y paralelamente, las traducciones españolas
cuando existen. Si advertimos una diferencia notable entre la versión
original y la española traducimos directamente y usamos «cfr.» antes
de la nota bibliográfica española, para señalar que se puede confron-
tar, pero que no se corresponde exactamente.
En el primer capítulo de la disertación hemos presentado las
fuentes del pensamiento de Karol Wojtyl⁄a en este tema. Nos hemos
limitado a investigar las influencias que ejercen tres encuentros: con
San Juan de la Cruz, con Santo Tomás de Aquino y con Max Scheler
sobre su formación intelectual y espiritual. Hemos intentado captar
los rasgos fundamentales del método y del contenido que se forma-
ron en K. Wojtyl⁄a gracias a estos tres encuentros.
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En el capítulo segundo de la tesis hemos entrado en la interioridad
del hombre para enfocar y describir sus vivencias de la verdad en la
acción. Siguiendo el propio método de K. Wojtyl⁄a, la fenomenología
realista, hemos observado las experiencias de la persona humana en la
acción para aclarar el papel de la verdad moral en la génesis de la ac-
ción y en la realización de la persona. Por tanto, previamente hemos
examinado el concepto de «conciencia» con sus funciones y también
algunos fenómenos que manifiestan los fundamentos de la estructura
personal del hombre. Con esta base hemos estudiado el «momento»
de la transcendencia del hombre en la acción, el «momento» que de-
pende de la verdad. Hemos observado también el proceso de la inte-
riorización y exteriorización de la verdad en la persona, y cómo la lle-
va a la realización. Hemos visto oportuno incluir en este capítulo un
apartado dedicado a la norma personalista en K. Wojtyl⁄a, ya que en
ella se expresa el verdadero valor de la persona humana.
En el capítulo tercero, que es el texto de esta publicación, se estu-
dia de qué manera la verdad revelada contribuye a la renovación y
construcción del hombre espiritual. En la primera parte describiremos
brevemente el encuentro del hombre con Dios que sale a su encuentro
revelándose, y estudiaremos la respuesta del hombre que acoge la
verdad sobrenatural. Hablaremos también acerca de cómo la verdad
revelada desvela el misterio del hombre espiritual. Luego, siguiendo
las ideas de K. Wojtyl⁄a escritas en Renovación en sus fuentes, dedicare-
mos las dos últimas partes de este estudio a la cuestión del enriqueci-
miento de la fe en el «aspecto de contenido» y en el «aspecto existen-
cial». Se trata de mostrar cómo la nueva conciencia de los misterios
de la fe forma las nuevas actitudes en la vida del cristiano.
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LA VERDAD REVELADA Y LA CREACIÓN DE ACTITUDES
«Así pues el hombre creyente vive totalmente de la fe,
pero la misma fe vive siempre únicamente de la Verdad»1
1. INTRODUCCIÓN
En su pensamiento K. Wojtyl⁄a dedica mucho espacio a la cues-
tión de la verdad en la acción humana, es decir, a la verdad moral. El
hombre se realiza únicamente en ella, que es la causa de que él desa-
rrolle su ser personal y alcance su dignidad. Esta conexión con la ver-
dad, aceptada internamente y expresada en los actos, es una parte in-
tegral del «misterio del hombre». La dignidad y el misterio de la
persona humana se presentan como una tarea que exige su ejecución.
Existe todavía una dimensión superior de la verdad que abre al
hombre las nuevas perspectivas de su autorrealización y plenitud.
Esta dimensión tiene su fuente en Dios y es accesible al hombre sola-
mente por la Revelación. En nuestro estudio queremos presentar la
verdad revelada tal como la explica K. Wojtyl⁄a, que con su propia di-
námica y con una fuerza particular crea al «hombre nuevo». Como
en el caso de la verdad natural, la verdad revelada cambia al hombre
desde dentro. En este caso la verdad sobrenatural forma de nuevo al
hombre interior, hombre espiritual y crea sus actitudes.
Se pueden distinguir tres etapas en el proceso de la recepción de
la verdad revelada por el hombre. El primer paso es el consentimien-
to a la verdad revelada, y corresponde en cierto sentido a la etapa de
evangelización. El segundo paso es el enriquecimiento de la fe ya re-
cibida, que corresponde a la iniciación cristiana. Y por último, se da
la madurez de la fe que causa la exteriorización de la verdad sobrena-
tural a través de los actos de la persona. Por consiguiente, la estruc-
tura de esta presentación tiene tres apartados según las mencionadas
etapas.
En el primer apartado, vamos a considerar en general la cuestión
de la verdad revelada y su relación con la verdad natural; vamos a
examinar el encuentro del hombre con la verdad sobrenatural, que
exige por parte de él una respuesta adecuada; con la etapa de la evan-
gelización se une el descubrimiento del hombre interior a la luz de la
verdad revelada y por eso vamos a dedicar unas líneas a esta cuestión.
El segundo y tercer apartados están basados en la idea de Wojtyl⁄a
sobre el enriquecimiento de la fe. Se trata de la fe consciente que bro-
ta de la experiencia de los misterios revelados. Por tanto, en el segun-
do apartado analizaremos los misterios más esenciales de la fe y ob-
servaremos las consecuencias que provocan en el entendimiento y en
la conciencia del hombre. Esta nueva conciencia en su propia diná-
mica causa una serie de actitudes internas y externas; estudiarlas será
nuestro objetivo en el último apartado, donde vamos a ver al hom-
bre que con todo su ser responde a la verdad revelada; sus actos se
convierten en los fenómenos de la fe consciente y viva.
2. LA VERDAD REVELADA
La verdad se ofrece al hombre en dos ordenes: natural y sobrena-
tural. Sin embargo, como tal, la verdad es una. La verdad del conoci-
miento de sí mismo y del mundo, la verdad de la conciencia moral,
la verdad científica; todas ellas se contienen en la única Verdad, en
Dios.
«Además de las habilidades naturales para buscar la verdad, además
de la capacidad natural de conocerla en el mundo y del mundo hay to-
davía otra aptitud, hay otras disposiciones cognoscitivas y hay todavía
otra verdad que tiene su fuente de modo particular en el Espíritu Santo,
en el Espíritu de la Verdad, es decir, la verdad del orden sobrenatural.
Todo hombre vive en la órbita de ambas verdades o, mejor dicho, vive
en la órbita de una verdad que se manifiesta en dos órdenes. Todo hom-
bre está expuesto a la acción del Espíritu de la Verdad que guía toda su
mente, su voluntad y toda su persona hacia el conocimiento de la ver-
dad plena: tanto en el orden natural, como en el orden sobrenatural»2.
Por tanto, la persona humana en la búsqueda de la verdad puede
llegar a Aquél que es la Verdad-Persona. Y también se puede decir
que el hombre que busca la verdad ya está cerca de Dios3. La verdad
constituye el punto privilegiado de encuentro entre Dios y el hom-
bre. Esta verdad tan anhelada por el hombre, especialmente acerca
de sí mismo, pertenece a la misma naturaleza de Dios.
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«La verdad posee en sí misma una dimensión divina, pertenece a la
naturaleza del propio Dios, se identifica con la Palabra eterna. Al mis-
mo tiempo, constituye una dimensión esencial del conocimiento hu-
mano y de su existencia, de la ciencia, de la sabiduría, de la conciencia
humana, a las que confiere su propio sentido. Cada hombre nace en el
mundo para dar testimonio de la verdad según su vocación particular»4.
En el diálogo con Pilato, Jesús —que es la Palabra— revela la ver-
dad como la realidad que al mismo tiempo constituye el Reino de
Dios y la dignidad del hombre:
«Si, como dices, soy Rey. Yo para esto he nacido y para esto he veni-
do al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la ver-
dad, escucha mi voz»5.
Si realmente en la verdad se realiza un encuentro entre Dios y el
hombre debe manifestarse en ella un doble movimiento que caracteri-
za cada encuentro entre las personas, es decir, una salida mutua hacia
el otro. Al tender a la verdad el hombre busca a Dios con las fuerzas
naturales de su intelecto, a veces inconscientemente; sus facultades
naturales le dirigen hacia Él y permiten su encuentro. Sin embargo,
Dios no está esperando pasivamente a que el hombre venga a Él,
sino que se adelanta a comunicarle su verdad. Es Dios quien sale al
encuentro del hombre. Toda la Revelación es una iniciativa divina
que manifiesta la vida interior de Dios, su pensamiento, su conoci-
miento y su ciencia.
Nosotros suponemos que el hombre puede comunicarse con
Dios. Esto es posible puesto que, tanto la persona divina, como la
humana, son seres inteligentes. Por eso, con su inteligencia el hom-
bre puede acercarse a Dios y alcanzar un cierto conocimiento natural
sobre Él. Sin embargo, el hecho de la revelación al hombre de algu-
nas verdades sobrenaturales es, por parte de Dios, un acto de la gra-
cia.
«(...) a través de la Revelación el hombre recibe un alcance a las ver-
dades, que al tener en cuenta las posibilidades naturales de su razón,
son para él inaccesibles y no puede reclamar el derecho a ellas»6.
Ante la verdad revelada que Dios le ofrece, el hombre tiene que
dar una respuesta. La verdad misma exige de parte del hombre una
aceptación rendida. En este apartado nos vamos a detener en el con-
texto del encuentro de la persona humana con Dios en la verdad so-
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brenatural e intentaremos observar de qué modo el hombre puede
responder a ella.
El encuentro con Dios a la luz de la verdad revelada nos lleva a re-
conocer una cierta dimensión espiritual en la interioridad del hom-
bre. La convicción de las profundidades del espíritu humano se basa
ahora no solamente en los fenómenos accesibles al hombre, sino
también en la palabra de Dios.
2.1. El hombre delante de la verdad sobrenatural
Estamos, pues, en el ámbito de las verdades que rebasan las posi-
bilidades cognoscitivas del hombre. La persona humana ni siquiera
puede pretender penetrar cognoscitivamente aquella realidad. De
parte de Dios es un acto particular de la gracia: introducir al hombre
en las verdades que le son inaccesibles.
Junto con la Revelación entramos en el nuevo orden cognosciti-
vo, en el cual el hombre no puede moverse de modo connatural, es
decir, con la luz de su intelecto.
«Porque otras ciencias, con la luz del entendimiento se alcanzan;
mas ésta de la fe, sin la luz del entendimiento se alcanza, negándola por
la fe; y con la luz propia se pierde, si no se oscurece»7.
Para con las verdades reveladas, el proceso natural de la captación
de las cosas por el intelecto resulta inútil. Los sentidos interrumpen
sus funciones, porque las cosas que les transmite la Revelación son
para ellos totalmente desconocidas. El intelecto no puede llegar a la
comprensión, aunque en el proceso natural esto sea su fin. Así des-
cribe K. Wojtyl⁄a en uno de sus poemas la experiencia de la debilidad
del pensamiento humano ante Dios:
«Te lo ruego, Señor, apártate de mí
no dejes que mi frágil pensamiento
se hunda en el abismo de la impotencia.
(...)
Y tú cada día más multiplicas
mi impotencia,
al someter tu infinitud
a mi falible pensamiento»8.
Siguiendo a San Juan de la Cruz K. Wojtyl⁄a afirma que el hombre
necesita un medio «propio y acomodado»9 para entrar en la realidad
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de la verdad sobrenatural. Claro está que para el conocimiento de lo
que es sobrenatural, al hombre le hacen falta medios sobrenaturales.
Dios que revela la verdad concede al hombre su ayuda a través de la
gracia de la fe. Exclusivamente la luz de la fe puede causar la adhe-
sión del intelecto a las verdades reveladas. Al describir la realidad de
la fe K. Wojtyl⁄a observa que
«(...) estamos tocando la realidad sobrenatural, que, aunque está en el
hombre, no proviene de él. Lo que ocurre es que surge en él, y se mode-
la y desarrolla como fruto de un encuentro, único en su genero (...)»10.
Es que el hecho de la Revelación forma una nueva dimensión en
el encuentro entre Dios y el hombre que es a la vez sobrenatural e in-
terpersonal. K. Wojtyl⁄a pone de relieve la novedad del enfoque per-
sonalista de la fe elaborado durante el Concilio Vaticano II.
«“Cuando Dios revela, el hombre tiene que someterse en la fe (Rom
16, 26; cfr. Rom 1, 5; 2Cor 10, 5-6)” —leemos a continuación en el
mismo documento— “con lo cual el hombre se entrega entera y libre-
mente a Dios, le ofrece el homenaje total de su entendimiento y voluntad,
asintiendo libremente a lo que Dios revela” (DV 5). La fe, según esto,
no es únicamente respuesta del intelecto a una verdad abstracta. Incluso
la exacta afirmación de que tal respuesta depende de la voluntad, no
acaba de decirnos todo acerca de la realidad de la fe. “La obediencia de
la fe” no se detiene en esta o aquella facultad del alma humana, sino que
llega hasta la propia estructura personal del hombre, hasta todo su dina-
mismo espiritual»11.
La participación del hombre en el encuentro con la verdad revela-
da, que constituye la fe, sin ninguna duda es esencialmente personal.
En la fe Dios deja de ser solamente la Primera Causa o el Primer Acto
y se relaciona con el hombre como una persona con otra persona.
El carácter personal de la fe se manifiesta también por una parte
en la libertad humana, respetada absolutamente por Dios a la espera
de una respuesta por parte del hombre. Dios confiando al hombre el
secreto de su divina vida interior nunca violenta la naturaleza racio-
nal del hombre, más bien, se hace presente suave y discretamente en
el mundo del pensamiento humano, en su querer, sus sentimientos,
su sensibilidad, en todo su ser12. Sin embargo el hombre permanece
siempre como el sujeto libre de la fe, el sujeto del encuentro con
Dios que se revela, porque él mismo puede consentir de manera ra-
cional y libre o no13.
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Y por otra parte, la dimensión personal de la fe implica que la res-
puesta del hombre abarca todo su ser. En la verdadera dimensión de
la fe no sólo se acepta un determinado contenido, sino la vocación a
abandonarse enteramente a Dios. Todas las facultades y dimensiones
de la persona deben colaborar con la gracia de la fe abriéndose a la
influencia de Dios.
«Entre Dios y el hombre no se trata sólo de una relación cognosciti-
va, sino del abandono y del compromiso. De esta manera el hombre em-
pieza a pertenecer a Dios y está madurando en este sometimiento. En
una entrega así se destaca la elección, es decir, la libertad (...). En este
sentido hay que saber perder la libertad, para ganarla (cfr. Mt 10, 39)»14.
Así pues, el hombre lleva consigo en la relación con Dios su liber-
tad y se compromete a partir de un principio de coherencia entre la
verdad y toda la realidad. Sobre esta base, se modela la fe como res-
puesta a la revelación de Dios. Conviene subrayar otra vez que la res-
puesta de la fe por esencia es sobrenatural y, a la vez, estrictamente
personal. De esta manera, en el acto mismo de la fe se expresa plena-
mente el hombre en cuanto persona15.
2.2. El conocimiento sobrenatural
Ya hemos mencionado antes que el hombre, por medio de la fe,
entra en el nuevo orden cognoscitivo. Dios admite al hombre a par-
ticipar en el conocimiento sobrenatural de las cosas. De este modo
las posibilidades y las disposiciones cognoscitivas de la persona hu-
mana se amplían sin límite16.
«La fe en su esencia constituye una nueva capacidad del conoci-
miento que rebasa todas las capacidades y posibilidades de la razón hu-
mana y le hace accesible el conocimiento de Dios»17.
El hombre con su facultad cognoscitiva recibe el conocimiento
«de arriba» que es la Revelación. Es muy significativo que este cono-
cimiento, en cuanto está en Dios, se identifica con Dios mismo; y,
precisamente, en este conocimiento participa el hombre.
«Dios es el que conoce, y el adecuado objeto del conocimiento, y el
mismo conocimiento, la misma ciencia (intelligere subsistens)»18.
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Como ve K. Wojtyl⁄a en su estudio sobre San Juan de la Cruz, la
esencia de la gracia de la fe y del nuevo conocimiento que brota de
ella consiste entonces en la acción de Dios, que concede al hombre
una participación en su divino entendimiento. Dios, por la iniciativa
suya, arrastra al hombre dentro de su divina vida interior. Esa vida
interior de Dios se hace, en cierta manera, una parte de la persona
humana.
«(...) esta potencia (el intelecto) coincide en Subida II, 3 con la luz
sobrenatural infusa, que es “luz excesiva”. Tenemos ya la fe, es decir, ha
puesto en la potencia natural una virtud sobrenatural capaz de unirla
con Dios»19.
«El Doctor Místico pone como nota característica de la fe la oscuri-
dad, y sostiene que “debajo de esta tiniebla se junta con Dios el enten-
dimiento y debajo de ella está Dios escondido”. Que el entendimiento
se une a Dios en oscuridad equivale a decir que alcanza la esencia divi-
na, y en eso precisamente consiste la unión»20.
La vida interior de Dios es una plenitud del conocimiento y del
amor incomprensible para el hombre, y además este Conocimiento y
Amor son las Personas divinas. Aquella vida constituye el misterio de
la Santísima Trinidad. Por consiguiente, la participación del hombre
en la naturaleza de Dios tiene que revelarse y expresarse en su esfera
del conocimiento y del amor. En el hombre nuevo, nace un nuevo
conocimiento y un nuevo amor21. Detengámonos en el fenómeno
del nuevo conocimiento porque corresponde con la realidad de la
verdad que nos ocupa.
«(...) la razón humana unida por la fe con el Ser divino, (...) llega a
ser el partícipe del conocimiento divino. ¿Qué significa eso? —Eso sig-
nifica no sólo que llega a conocer a Dios (...) sino también que se hace
el partícipe del conocimiento de Dios mismo, que se incluye, en cierto
modo, en la natural corriente cognoscitiva de la razón y trabaja en su
hondo»22.
Gracias a la «excesiva luz»23 de la fe, que según San Juan de la Cruz
es la misma luz del conocimiento de Dios, el hombre es capaz de los
actos internos de la vida sobrenatural. Puede conocer a Dios como Él
mismo se conoce. K. Wojtyl⁄a en uno de sus poemas expresa la expe-
riencia del conocimiento de Dios durante la oración:
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«Hay en mí un transparente abismo,
ante mis ojos velados por la niebla,
cuando como un arroyo
corro demasiado rápido,
no merezco el fondo de tanta hondura.
Ahí mi Señor cada día viene y se queda
—sangre que en la nieve se hunde—
y el conocido, igualmente conoce
y respira la misma abundancia»24.
Parece, que en opinión de K. Wojtyl⁄a, según lo que hemos citado,
el don de la vida contemplativa, es decir, de la participación ya en
este mundo en la vida interior de Dios, es accesible a todos los cris-
tianos de acuerdo con la gracia del bautismo. Este concepto se ha
formado en Karol especialmente bajo la influencia de Jan Tyranows-
ki y del padre Garrigou-Lagrange25.
Al tratar sobre el nuevo conocimiento en la fe, K. Wojtyl⁄a vuelve
al tema clásico de la «noche oscura» elaborado por San Juan de la
Cruz. Es que la participación del hombre en el conocimiento sobre-
natural alumbra su intelecto y le ayuda a adherirse a la Revelación.
No obstante, al mismo tiempo, la verdad divina, ante todo Dios mis-
mo, sigue siendo para él un misterio fuera de su alcance.
«Si, en cambio, consideramos la fe en su plano psicológico, notamos
que el entendimiento no logra una clara visión de la esencia divina. Y
por eso, en este plano, la fe no es “ciencia”, ni “noticia”, ni “inteligencia”
—palabras que para San Juan de la Cruz significan la plena captación
del objeto— sino “consentimiento” a las verdades reveladas propues-
tas»26.
Algo más: el hombre que participa en el conocimiento de Dios
mismo no solamente conoce a Dios de un nuevo modo, sino que
también se hace capaz de mirarse a sí mismo, a otros y a todas las co-
sas creadas, por así decirlo, con los ojos de Dios. La gracia de la fe
abre para el hombre nuevas perspectivas, que le permiten ver las co-
sas y los acontecimientos de su propia historia a la luz de la verdad
divina. El lugar privilegiado en este campo de las cosas creadas co-
rresponde al hombre. En atención a sí mismo, la persona humana
considera el nuevo autoconocimiento a la luz de la fe como algo
esencial para su vida. Dios en la persona de su Hijo encarnado revela
«el hombre al propio hombre»:
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«Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio
del Verbo encarnado. (...) Cristo, el nuevo Adán, en la misma revela-
ción del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el
hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación. Así
pues, no es nada extraño que las verdades ya indicadas encuentran en Él
su fuente y alcancen su culminación»27.
En el Cántico al esplendor del agua, K. Wojtyl⁄a describe el encuen-
tro de la samaritana con Jesús, que con conocimiento penetrante
transparentó su interioridad y desveló la verdad acerca de ella. Proba-
blemente, detrás de esa historia descrita en el mencionado poema, se
oculta el encuentro personal de Karol con Dios, que le ha permitido
experimentar en la oración un profundo autoconocimiento:
«El brillo de la hondura de este pozo,
del que vine mi cántaro a llenar,
ha tiempo que se iba pegando a mis pupilas...
En el reflejo de este pozo se me ha dado
un conocimiento como nunca tuve,
y he descubierto así mi gran vacío.
¡Bien está, bien! No puedo
trasladarte entero en mí,
pero quiero que quedes
como en el espejo de este pozo
las hojas y las flores,
desde arriba arrancadas
con la mirada de mis ojos absortos.
¡Oh mis ojos que no tristean ya,
porque me los has llenado de tu luz!»28.
Siguiendo el pensamiento de K. Wojtyl⁄a, encontramos todavía
otro aspecto del nuevo conocimiento en la fe. Se trata de un conoci-
miento práctico ligado con la acción. Resulta que la persona humana
madurando en la fe alcanza, cada vez más, la verdad sobre su acción
que se manifiesta en la conciencia.
«La razón iluminada por la fe posee la capacidad de discernimiento
sobrenatural, es decir, de un discernimiento que el hombre no podría
alcanzar sólo con sus fuerzas. Dios le concede su ayuda, le hace partíci-
pe en un cierto sentido de su conocimiento de la realidad, del orden de
la realidad, aquel orden que debería reinar en el mundo creado»29.
A la luz de la verdad revelada, el hombre está viendo la realidad de
un modo distinto. Esta perspectiva sobrenatural abarca también un
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nuevo modo de valorar las cosas y las actitudes. Así pues, la fe se con-
vierte en la base del realismo cristiano en la acción.
«Permanece, por consiguiente, en vigor también ahora el principio
fundamental del realismo en la ética, sólo que asume un significado dis-
tinto: sé fiel a toda la realidad tal como te la presenta no sólo la razón,
sino también la fe a la luz de la Revelación»30.
Este conocimiento sobrenatural en todas las mencionadas dimen-
siones puede expresarse en actos aislados o constituir la propiedad
constante de la razón humana, es decir, una virtud de la fe. Es una de
las virtudes teologales; proviene de la vida interior de Dios y se mani-
fiesta en el hombre llevándole a la transformación en el hombre nue-
vo por la participación31.
«De este modo, cualquier virtud teologal, al posesionarse de la po-
tencia correspondiente, obra en ella, dentro de ella, en orden a la unión
o transformación participada. En este sentido, por consiguiente, se ha-
bla de la relación “fe-entendimiento”, o en cuanto la fe es una virtud o
fuerza que penetra o invade su naturaleza, trabaja dentro de él, lo vacía
de su función natural y lo capacita para su función sobrenatural y, final-
mente, lo separa de las criaturas y lo une a Dios»32.
Al poseer esta virtud, el hombre es capaz de conocer a Dios conti-
nuamente a la luz sobrenatural, mirar las cosas con los ojos de Dios y
valorar sus acciones según la medida divina. Estos son los fenómenos
en que se manifiesta la participación en la verdad de Dios33.
2.3. El descubrimiento del hombre interior
Ya hemos comentado en el apartado anterior las nuevas posibili-
dades del conocimiento humano al recibir la fe. Hemos mencionado
también que el nuevo entendimiento abarca no solamente la realidad
del ser divino, sino también las cosas creadas y el hombre. Para exa-
minar la riqueza de la persona humana en su complejidad, es insufi-
ciente detenerse en los logros de las ciencias como la medicina, la fi-
losofía, la psicología o sociología. La visión completa del hombre hay
que buscarla en la fuente de la Revelación34.
«El Evangelio es siempre, en todos los tiempos, la revelación del
Dios vivo en su misteriosa e insondable “apertura” al hombre, en su
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aproximación a él (...). Al mismo tiempo, el Evangelio es, en cada épo-
ca, también la revelación del hombre»35.
En la Sagrada Escritura, podemos encontrar muchas referencias
que explican la profundidad del hombre aunque no de forma siste-
mática y ordenada. La verdad básica se halla en el libro de Génesis;
Dios creando la persona humana deja su sello impreso para siempre
en ella: la «imagen y semejanza»36. San Pablo en la primera epístola a
los Corintios describe la realidad profunda del espíritu humano de
modo muy claro:
«En efecto, ¿qué hombre conoce lo íntimo del hombre sino el espíri-
tu del hombre que está en él? Del mismo modo, nadie conoce lo íntimo
de Dios, sino el Espíritu de Dios»37.
Este descubrimiento del interior del hombre, aunque fragmenta-
rio, es mucho más agudo que una metafísica meramente racional,
una fenomenología o psicología del espíritu humano; el conocimien-
to sobrenatural sacado de la Revelación llega mucho más allá. En la
enseñanza paulina, los términos «hombre espiritual» o bien «hombre
interior» indican la esencia de la persona humana tal como Dios la
quiere y, por eso, precisamente, revelan su totalidad. Sin tener en
cuenta esta dimensión espiritual, el conocimiento de la realidad de la
persona es solamente fragmentario.
La sorprendente descripción de la esencia espiritual del hombre se
encuentra en el Evangelio de San Juan. Según las palabras de Jesús,
esta profundidad del espíritu humano se desvela por el amor, que
abre al hombre el acceso a un nuevo conocimiento de Dios:
«(...) el que me ame, será amado de mi Padre; y yo le amaré y me
manifestaré a él»38.
Y también a un encuentro personal con Dios que tiene lugar en
su interioridad humana y limitada.
«Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y ven-
dremos a él, y haremos morada en él»39.
El Evangelio afirma que el espíritu humano está destinado a ser la
morada de Dios, un lugar de convivencia con Dios. Es algo mucho
más que los actos del conocimiento, de la conciencia, de la libre elec-
ción y de la decisión; el alma humana puede contener a Dios, está
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hecha para eso. Wojtyl⁄a describe con tono poético las profundidades
del hombre que, al mismo tiempo, está limitado en su corporalidad
y es capaz de cerrar en sí, en cierto sentido, la infinidad de Dios:
«Llévame, Maestro a Efrem
y permíteme quedarme contigo,
donde los silencios de la costa lejana
caen sobre las alas de las aves,
como el verdor, como una ola profunda,
a la que no han tocado los remos,
como círculos en una agua quieta,
sobre los que no han caído la sombra del miedo.
Gracias por aislar a mi alma del ruido,
por permanecer en ella, amigo y pobre.
Inmenso, apenas ocupas una pequeña celda,
quieres los lugares despoblados y vacíos»40.
En resumen, todo el Evangelio revela la persona humana en su
plena dimensión espiritual. En este espíritu humano, se realiza el en-
cuentro del hombre con Dios. En él tiene también su comienzo la
transformación del hombre mediante la intervención del Espíritu
Santo, Santificador. El apóstol Pablo al entrever este misterio, se lle-
na de la admiración para con la obra redentora y santificadora de
Dios mismo en el hombre:
«Por eso doblo mis rodillas ante el Padre, de quien toma nombre
toda familia en el cielo y en la tierra, para que os conceda, según la ri-
queza de su gloria, que seáis fortalecidos por la acción de su Espíritu en
el hombre interior (...)»41.
Según K. Wojtyl⁄a, es imprescindible, especialmente para la cultura
empírica de nuestros tiempos, demostrar la veracidad de la ciencia re-
velada sobre la persona humana. Observa que los textos conciliares in-
dican un método adecuado para esta empresa; K. Wojtyl⁄a lo llama
«desvelar la espiritualidad humana»; es el método fenomenológico que
permite captar las manifestaciones de la vida espiritual del hombre. En
otras palabras, se trata de una experiencia accesible a cada hombre42.
Sabemos que para K. Wojtyl⁄a tiene un significado particular la
experiencia espiritual de San Juan de la Cruz. Precisamente en su vi-
vencia, descrita en la imagen de la «noche oscura», se puede encon-
trar una especie del enfoque fenomenológico de esa realidad espiri-
tual que constituye la esencia del hombre43.
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Los escritos de San Juan nos presentan al hombre que está de ca-
mino para la unión con Dios. El hombre saliendo hacia Dios con la
fuerza de su intelecto guiado por la fe, comprueba que se halla en la
oscuridad. Se da cuenta de que no conoce a Dios pero al mismo
tiempo está llevado por el amor y desea conocerle. En las oscuridades
de esta «noche» se produce un profundo autoconocimiento del mis-
mo hombre44.
«(...) estas experiencias rebasan la propia medida del hombre, en
cierto sentido estallan el ritmo natural de su psíquica y, por tanto, no se
pueden reducir a sus facultades, sino que exigen con toda precisión una
esfera diferente, una base diferente que sea, a la vez, subjetiva y supra-
psíquica, sobrehumana y sobrenatural»45.
Todos los procesos de la «noche oscura» demuestran que el espíri-
tu del hombre tiene su independencia, su típica diferencia de la esfe-
ra psíquica. Por supuesto, está ligado estrechamente con ella, pero,
simultáneamente exige un cierto «vacío psicológico» en los niveles
intelectual y volitivo para poder unirse con Dios.
«El espíritu humano constituye un “lugar”, una “sustancia” total-
mente particular, diferente del cuerpo y de la materia que, siendo deter-
minada y dimensional, no puede ser sujeto de esta morada de persona
en persona —Dios en el hombre— de la que habla Cristo. Este habitar
—inhabitar— exige una dimensión existencial completamente diferen-
te de la de cualquier cuerpo, una naturaleza distinta por completo, no
sometida a las leyes del espacio y del tiempo que gobiernan la materia, y
que tiene como propiedad la apertura a la compenetración gracias a su
energía cognoscitiva y, sobre todo, a su capacidad de amar»46.
La vida sobrenatural del hombre se modela en un espacio diferen-
te de una esfera consciente, sensitiva o emocional, o incluso, intelec-
tual; es una esfera donde lo humano participa en la naturaleza divi-
na47. K. Wojtyl⁄a expresa en uno de sus poemas este misterio de
despojarse de todos los conceptos de Dios para alcanzar a Dios mis-
mo. Escribe:
«Lentamente me despojo del brillo de las palabras,
alejo los pensamientos
como el rebaño de las sombras,
– lentamente todo lo lleno con la nada,
que espera el día de la creación»48.
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Para concluir, la luz de la Revelación y la experiencia de la vida in-
terior nos revelan la realidad más profunda del espíritu humano. La
Revelación, al exigir la respuesta de la fe, expresa la totalidad del mis-
terio del hombre. Y la experiencia de la vida espiritual confirma esa
realidad en la medida del empeño del sujeto.
3. LA «FE CONSCIENTE»
El primer paso es creer, el segundo profundizar en lo que se cree.
La fe se puede recibir en un momento, pero tiene una vitalidad: pue-
de crecer en profundidad, se puede adquirir mayor conciencia de lo
que se cree. En la historia de la Iglesia encontramos entre otros, los
testimonios de los catecúmenos que pasaban la etapa de la inicia-
ción. La idea conductora de aquella iniciación constituye el enrique-
cimiento de la fe. Este período de la vida cristiana puede ser largo,
muchas veces abarca toda la vida, porque abre delante del hombre la
infinitud de Dios mismo49.
En el comienzo de La renovación en sus fuentes, Wojtyl⁄a habla del
enriquecimiento de la fe, como también lo hace la exhortación del
Concilio a todos los fieles. Este enriquecimiento no es otra cosa que
la participación cada vez más viva en la verdad divina50. Como el
tono del Concilio Vaticano II es, más bien, pastoral, el acento no
está en recibir la verdad de la fe como una doctrina, con el intelecto,
sino sobre todo en vivir la verdad revelada:
«(...) un concilio pastoral, sobre la base de las verdades que procla-
ma, recuerda o esclarece, se propone ante todo brindar un estilo de vida
a los cristianos, a su modo de pensar y de actuar»51.
En la fe, se da una doble dinámica, un doble movimiento. El pri-
mero viene de Dios: es su iniciativa de encontrarse con el hombre, es
el hecho de la Revelación. El segundo movimiento es la respuesta de
fe por parte del hombre. Es una respuesta que abarca toda su estruc-
tura personal, todo su dinamismo espiritual, toda su vida. La única
respuesta apropiada del hombre a la Revelación divina consiste en el
abandono en Dios.
«Esta es la esencia de la fe viva: recibir el don; recibir el don de la
verdad, recibir el don de la Vida Nueva y dar la respuesta: con la fe, con
la esperanza y con el amor, o sea, con toda la vida. Todos somos llama-
dos a esto»52.
486 PIOTR GAL⁄ AS
Sin embargo, el vivir de la fe significa recorrer un camino, es de-
cir, entrar en un proceso que cada día abre nuevos horizontes. Por
eso, todos los creyentes están llamados a cuidar su fe y enriquecerla.
K. Wojtyl⁄a le llama a este proceso «enriquecimiento de la fe» y consi-
dera que tiene dos aspectos o dimensiones: el «aspecto de contenido»
y el «aspecto existencial»53.
En este epígrafe vamos a estudiar el «aspecto de contenido» o for-
mación de la conciencia, es decir, la fe consciente, la fe recibida y
profundizada. En el siguiente hablaremos del «aspecto existencial»
que consiste en la «creación de actitudes».
Conviene recordar ahora nuestras investigaciones del capítulo an-
terior acerca de la conciencia y sus funciones en la acción humana: el
tema ha sido bien estudiado por K. Wojtyl⁄a en Persona y acción. Se
trata especialmente de la función de interiorizar, que concede al
hombre vivir la verdad conocida en la acción54. Aquí la acción es la
fe, la participación en los misterios cristianos.
El camino del enriquecimiento de la fe en la perspectiva de la
conciencia no es solamente un esfuerzo del sujeto. No se trata de sa-
ber algo nuevo o de explorar más todavía en el contenido de la fe. La
«nueva conciencia» se alcanza como efecto del conocimiento huma-
no y de la gracia dada por Dios.
«Despacio, especialmente con la condición de la sistemática vida in-
terior, no solamente la convicción de la Verdad Revelada se profundiza
y se afirma, sino que parece transformarse en una nueva conciencia —la
conciencia de nuestro vínculo con la vida de Dios y la de la participa-
ción en ella55—».
La fe capacita al intelecto humano para conocer la realidad sobre-
natural y la nueva conciencia sobrenatural permite al hombre expre-
sar en su acción lo conocido. La nueva conciencia sobrenatural supo-
ne una actitud de abrirse interiormente a la realidad sobrenatural y a
la vez se manifiesta en las obras del sujeto56. Así pues, la conciencia
de la fe no tiene exclusivamente un significado psicológico,
«sino que se funda más bien en el momento existencial, ya que es la fe la
que da sentido a la existencia humana. La existencia entera del hombre
constituye la respuesta al don de Dios que es la Revelación»57.
K. Wojtyl⁄a entiende que el mensaje del Concilio Vaticano II invi-
ta, principalmente, a conseguir esta fe consciente e intenta desarro-
llar el mensaje del Concilio en su libro La renovación en sus fuentes.
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Primero vamos a ver como K. Wojtyl⁄a profundiza la conciencia del
creyente, siguiendo el Concilio en los misterios de la fe cristiana. En
el epígrafe siguiente estudiaremos las actitudes que proceden y expre-
san esta fe consciente.
3.1. Dios Padre y conciencia de la creación
Para K. Wojtyl⁄a, la conciencia de la creación es la entrada y el pri-
mer paso en el proceso del enriquecimiento de la fe cristiana. En este
nivel de conciencia sobrenatural el hombre se introduce en el cami-
no del conocimiento de Dios por medio de la creación y, a continua-
ción, en una relación personal con Él; Dios se le manifiesta al hom-
bre como Padre bueno que ama toda su creación. Al reconocer a
Dios Creador como Amor, el hombre descubre, simultáneamente, su
dependencia existencial y axiológica de Él. Con la nueva conciencia
de la creación, el hombre se considera a sí mismo como un ser que
obtiene de Dios su propia existencia y una verdadera jerarquía de va-
lores, porque en Él tiene su única fuente toda existencia y todo valor.
a. Creación e «itinerarium mentis in Deum»
El primer paso en la conciencia de la creación, para K. Wojtyl⁄a, es
descubrir la creación como la «vía del conocimiento de Dios», un ca-
mino desde lo creado hasta el Creador58, pues antes de creer en Dios
Creador hay que reconocerle de algún modo. Según lo que dice la
Constitución Dei Verbum, Dios ofrece a los hombres en la creación
un testimonio perenne de sí mismo59. El término «testimonio» es
particularmente significativo, ya que indica un elemento de la revela-
ción de Dios mismo contenido en la creación. Entendida así, toda la
creación resulta ser «palabra» que Dios dirige al hombre, que es el
único ser terrestre que puede escucharla.
«(...) la creación es, diríamos, primera y fundamental enunciación de
Dios, es su palabra, que exige, por encima de todo, una respuesta de fe»60.
El intelecto humano es capaz, con sus propias fuerzas, de reconocer
a Dios a través de este «testimonio» grabado en las cosas creadas; es
apto para descifrar el mensaje puesto en el universo. Esta verdad fue
proclamada por el Concilio Vaticano I para contraponerse a las co-
rrientes que menospreciaban las posibilidades de la razón humana61.
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«El itinerarium mentis in Deum —según la formulación de San Bue-
naventura— emerge de lo íntimo del hombre, del interior de todas las
criaturas, del análisis agudo del universo. Y puede realizarse en el con-
texto de los diversos tipos y grados de nuestro conocimiento del cos-
mos, desde el conocimiento primitivo hasta el científico, que con preci-
sión maravillosa explora el mundo. (...) El itinerarium mentis in Deum
emerge del interior de las criaturas —de cada una y de todas juntas— y
pasa a través del hombre. No podía ser de otra manera, porque este es el
itinerarium mentis, es decir, el camino particular y único en el cosmos
visible, por el que el hombre puede adentrarse; camino que pasa a través
del cosmos, a través del universo, y que sólo el hombre conoce»62.
En el «itinerarium mentis in Deum», que constituye una parte im-
portante de la conciencia de la creación, el hombre obtiene también
un nuevo conocimiento de sí mismo en el marco del universo. La
trascendencia de la persona humana sobre las cosas creadas se mani-
fiesta claramente en su intelecto, gracias al cual el hombre se supera
tendiendo hacia Dios y supera de este modo los límites que le impo-
nen las criaturas, los límites del espacio, del tiempo y de su propia
contingencia. La plenitud de la trascendencia del hombre se encuen-
tra más allá, en la unión con Dios que le ha creado63.
«La Iglesia del Dios viviente congrega a todos los hombres que en
cualquier forma toman parte en esta maravillosa trascendencia del espí-
ritu humano sabiendo que nadie logrará colmar sus deseos más profun-
dos, sino el Dios de infinita majestad. La manifestación de esta trascen-
dencia de la persona humana la constituye la oración de fe, pero en
ocasiones también el profundo silencio. Este silencio que a veces parece
separar al hombre de Dios, es, no obstante, un acto especial de la unión
vital entre Dios y el espíritu humano»64.
Según K. Wojtyl⁄a, la cumbre del dogma de la creación está expresada
en el párrafo 36 de la Constitución Gaudium et spes: «La criatura sin el
Creador desaparece. (...) Más aún, por el olvido de Dios, la propia cria-
tura queda oscurecida». Dicho de otra manera: el hombre llega a enten-
der la razón más profunda de su existencia cuando reconoce a Dios que
le creó y se dirige hacia Él, como a su propio origen y culminación.
«El hombre tiene que elevarse sobre sí mismo, tiene que abrirse a
Aquél de quien procede su imagen y semejanza para no perderse. (...) El
hombre se encuentra a sí mismo en la plenitud cuando celebra el miste-
rio del mundo, el misterio de la creación, cuando celebra el misterio de
su humanidad (...) cuando celebra el nombre de Dios»65.
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b. Creación y manifestación del amor de Dios
Creer en un Dios que es Creador significa aceptar que todo lo
que existe tiene su Causa y que cada ente posee su origen en el Ipsum
Esse subsistens; creer en su Acto creador consiste en vivir consciente-
mente la dependencia existencial del Creador.
Sin embargo, según la opinión de K. Wojtyl⁄a, el mensaje más
esencial expresado en la verdad de la creación y, en consecuencia, en
todas las cosas creadas, se refiere al misterio del amor paterno de
Dios. En la obra de la creación se ha manifestado la infinita bondad
de Dios: todo lo hizo bien. Y el amor es el único motivo de Dios al
crear al mundo y al hombre. El amor infinito de Dios dio origen a su
«designio arcano», es decir, a su plan rico en sabiduría y fruto de su
benevolencia66.
«El amor quiere siempre el bien, y lo quiere de forma desinteresada:
“Es benigno”, como dice el apóstol Pablo (1Cor 13, 4). Y así el amor
crea el bien. Cuando abrimos el libro del Génesis, de inmediato encon-
tramos en el capítulo primero esta verdad: (...) “Y vio Dios ser muy
bueno cuanto había hecho” (1, 31). (...) El ser contingente no es un ser
necesario. Lo creado no es algo absoluto. Pero es la bondad de lo creado
—creado contingente y, por tanto, no necesario— la que nos revela el
amor como motivo de la creación. (...) Y así es en realidad: el Dios de la
infinita majestad —Ipsum Esse subsistens— distribuye el bien de la exis-
tencia en diversos grados de perfección y lo difunde en la obra de la cre-
ación, lo difunde porque es no sólo una Omnipotencia, sino al propio
tiempo el Amor»67.
Esta es «la lógica del amor» exteriorizada en la creación del mundo
y, particularmente, en la creación del hombre. A través de este miste-
rio de amor, Dios se manifiesta continuamente no sólo como la Per-
sona, el «Yo» divino, perfecto y bueno, sino también como Alguien
muy cercano al hombre y comprometido totalmente en la relación de
amor y de entrega a él. Dios se manifiesta como el Padre eterno del
hombre, como el Amor. K. Wojtyl⁄a le llama el «Gran Corazón».
«¡En toda la descripción del Génesis se siente latir el corazón! No te-
nemos ante nosotros a un gran Constructor del mundo, a un Demiur-
go: estamos ante el Gran Corazón. No hay cosmogonía, ni cosmología
filosófica del pasado, ni teoría cosmológica moderna, que pueda expre-
sar semejante verdad. Sólo podemos encontrarla en las páginas inspira-
das del Génesis: la revelación del amor que invade el mundo hasta las
raíces de la creación»68.
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Al comprender, a través de la obra de la creación, a Dios como
Padre que ama, se toma una nueva conciencia de las cosas y, especial-
mente, de la propia vida humana. Sólo desde esta perspectiva se pue-
de ver el valor verdadero de la existencia del mundo y de la vida de
cada persona humana.
c. Subordinación del hombre a Dios Creador y Padre
La conciencia de la creación proporciona al hombre una profun-
da vivencia de la dependencia ontológica con respecto a Dios Crea-
dor. Este aspecto unido al conocimiento de la paternidad de Dios
proporciona al hombre una confianza que lo libera de la esclavitud
de muchas falsas interpretaciones.
K. Wojtyl⁄a observa que la conciencia de la propia subordinación
existencial conduce al hombre hacia la sumisión en el ámbito de los
valores69; el hombre se da cuenta de que existe en el universo un or-
den propio constituido por el Creador, y que él debe respetar.
«La autonomía de las cosas creadas no es sólo un derecho del hom-
bre, sino, ante todo, uno de sus deberes. Deber del señor de las criatu-
ras, al que corresponde “someterlas a él”, subordinarlas. Pero el camino
que lleva a esta meta pasa por una subordinación específica del conoci-
miento y de la actividad humana a esa realidad que constituye todo ser
creado. Este método para conocer y actuar —aunque no vaya acompa-
ñado de la conciencia de la creación y de la relación consciente con el
Creador— es ya cierto encuentro con Él; es siempre un encuentro en la
obra de la creación y en el ámbito de la misma. (...) Ahora bien, esta au-
tonomía indica indirectamente la necesidad de “ordenar en la verdad”,
o más bien de “subordinar en la verdad”. Esta necesidad se refiere al
hombre y a toda su actividad respecto al mundo»70.
Al descubrir el Dueño de todo lo creado y el Legislador de toda la
ley natural, al hombre se le presenta el orden del universo en forma
de una obligación, y al mismo tiempo, en una orientación más prác-
tica, está descubriendo que todas sus acciones son creativas por exce-
lencia cuando son conformes con las leyes naturales, es decir, con los
designios de Dios71.
Esta es una sumisión axiológica. Según K. Wojtyl⁄a, la reflexión
ontológica siempre conduce a la persona humana hacia lo más pro-
fundo de su ser, es decir, hacia lo espiritual que se manifiesta en su
respuesta razonable y libre al valor. En esta manifestación de la escala
de los valores se halla, entre otros, el valor de la persona humana.
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«La verdad sobre la creación es esa verdad de fe con la que el hombre
se encuentra en el mundo más que con ninguna otra. (...) Esta verdad
sirve para organizar sustancialmente toda la esfera de los valores, ayu-
dando, por ejemplo, a convencernos de que el hombre “vale más por lo
que es que por lo que tiene” (...)»72.
3.2. La Santísima Trinidad y la conciencia de la salvación
Después de hablar de la conciencia de la creación estudiaremos la
conciencia de la salvación; este es el siguiente paso en el enriqueci-
miento de la fe en su «aspecto de contenido». K. Wojtyl⁄a introduce
en esta dimensión de la nueva conciencia sobrenatural a través del
misterio de la Santísima Trinidad.
a. La revelación de la vida interior de Dios
El autor de la carta a los Hebreos nos introduce en el misterio de
la revelación de la Santísima Trinidad, es decir, en el misterio de la
Encarnación, con estas palabras:
«Muchas veces y de muchas maneras habló Dios en el pasado a
nuestros Padres por medio de los Profetas. En estos últimos tiempos
nos ha hablado por medio del Hijo...»73.
Dios que es la Verdad lo dijo todo cuando habló en el Hijo. La
encarnación de la Palabra sempiterna es la respuesta del Padre a la
aparición de la «anti-Palabra»74 y del pecado en la historia del hom-
bre. Dios no pudo permanecer indiferente para con el hombre que
perdió todo, incluso la verdad sobre sí mismo.
«Teniendo el conocimiento más perfecto del bien y del mal, hasta en
sus raíces más profundas, el Padre inicia el proceso de la reconstrucción,
de la reparación»75.
Este amor misericordioso de Dios y su plan salvífico se han mani-
festado en su Hijo. El Evangelio que Él trajo al mundo ha superado
todo lo esperado por el hombre. Además, el modo en que pasó su
vida desde su nacimiento en Belén hasta su muerte en la cruz sor-
prendió a todos. El Hijo de Dios manifestó al mundo al «totalmente
Otro», dice K. Wojtyl⁄a, y esta es, según él, la mayor confirmación de
la divinidad de Jesús y de su consustancialidad con el Padre76. Es cla-
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ro que los caminos del enriquecimiento de la fe en su «aspecto de
contenido» guían al hombre a través de todos los acontecimientos de
la vida terrenal de Cristo; sin embargo, no se trata solamente de co-
nocerlos.
La venida del Hijo de Dios al mundo revela una Economía que
tiene su fuente en la vida íntima de la Santísima Trinidad. Por tanto,
el misterio de la Encarnación permite al hombre sumergirse en esta
realidad de la vida interior de Dios mismo, estrechamente vinculada
con el plan de salvación, éste es precisamente el siguiente paso en la
profundización de la fe.
«Dios, en efecto, se ha revelado no para que todos los hombres pu-
dieran conocerlo como Padre, Hijo y Espíritu Santo en la unidad de la
divinidad, sino para que, por medio del Hijo-Verbo que se hizo carne,
tuvieran acceso en el Espíritu Santo al Padre y se hicieran partícipes de
la misma naturaleza divina, es decir, de la divinidad. La obra de la salva-
ción significa una particular comunidad con Dios, o más bien una co-
munión (communio) misteriosa y, a un tiempo, profundamente real.
Este es el realismo de la gracia con el que Dios —llevado por la supera-
bundancia de su amor— hace al hombre hijo suyo y vive con él como
un amigo»77.
b. Llamados a la unión con Dios
Así pues, el misterio de la vida interior de Dios revelado en Cristo
es una invitación a la participación en este misterio; es decir, el hom-
bre está llamado a través del Evangelio a la unión con Dios mismo.
Por Cristo, en el Espíritu Santo, es posible que la persona humana
participe en la naturaleza divina. La nueva conciencia de la salvación
se convierte en una llamada maravillosa que sobrepasa todo lo espe-
rado por el hombre.
«Dios, efectivamente, se ha revelado a sí mismo como unidad y, a la
vez, como comunidad de personas; razón por la cual los hombres que
aceptan esta revelación no sólo se hallan ante una realidad que es Dios
en sí mismo, sino que deben también constatar que han sido, digamos,
introducidos en las profundidades de esta realidad misteriosa y sobrena-
tural y que, por lo tanto, su vocación es la unión con Dios»78.
La nueva conciencia de la Economía de Dios que anhela restaurar
todo en Cristo y llevar al hombre hacia la unión consigo mismo, pone
a la persona humana en una situación que reclama una respuesta. In-
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cluso la acción salvadora, en la cual Dios se donó totalmente al hom-
bre, indica la totalidad que debería caracterizar también la respuesta
del hombre. Al desvelar la intimidad de su propia vida interior, Dios
está esperando una respuesta del hombre que abarque toda la pro-
fundidad de su corazón; al abrirse sin límites, está esperando un
abrirse total del hombre.
«Habiéndose Dios revelado a sí mismo, habiendo desvelado ante el
hombre el misterio del ser y la vida interior de la única divinidad en la
Trinidad de las Personas, se deduce que el acto fundamental de la fe, el
modo fundamental como responde el hombre a la Revelación de sí mis-
mo por parte de Dios, consiste en hacer profesión de la verdad acerca de
Dios “en sí mismo”»79.
Podemos encontrar el mismo rasgo característico de la conciencia
de la salvación en uno de los textos poéticos de K. Wojtyl⁄a, que se re-
fiere al misterio de la paternidad. Al contemplar todas las personas
de la Santísima Trinidad comprometidas completamente en la mi-
sión de salvar al hombre, éste se da cuenta que debería dar una res-
puesta que incluya todas las dimensiones de su persona.
«Ese amor revela al Padre en el Hijo; y en el Padre, por el Hijo, en-
gendra al Esposo. Padre y Esposo: cómo Él se esfuerza por cada hombre
como por el más grande tesoro, como por un bien irrepetible, como el
amante por la amada: Esposo e Hijo. Yo sé todo eso; pero ¿basta saber-
lo?»80.
La conciencia de la «kenosis» de las tres Personas divinas compro-
metidas en la perpetua búsqueda del hombre, y además, la concien-
cia de la invitación a la participación en la íntima vida interior de la
Santísima Trinidad, despierta en el corazón del cristiano un profun-
do anhelo de dar la mejor respuesta posible a este inefable amor.
c. La fe en cuanto llamada y respuesta
De estas deliberaciones, que hace K. Wojtyl⁄a basándose en las
ideas del Concilio, aparece una noción de fe como respuesta a una
llamada; esto quiere decir que el plan de salvación del mundo se pue-
de llevar a cabo únicamente en la colaboración del hombre con Dios
que no quiere salvar al hombre contra su voluntad. Es necesario que
el hombre participe en el drama de la salvación. Por eso todas las
personas de la Santísima Trinidad no dejan de actuar en la historia
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de cada hombre llamándole e invitándole constantemente a una vida
nueva y esperando su respuesta.
«Es además verdad acerca del Padre, que Él engendra desde la eterni-
dad al Hijo-Verbo, siendo con Él la fuente perenne del Espíritu-Amor.
Al mismo tiempo es ésta la verdad sobre el Padre, que Él obra en la his-
toria de la humanidad por la Encarnación visible del Hijo y por la veni-
da del Espíritu Santo, venida que el texto conciliar llama “efusión”, por-
que, de modo invisible, perdura ininterrumpidamente»81.
Así pues, Dios en tres Personas sale sin cesar al encuentro del hom-
bre; de un modo particular este éxodo divino se manifiesta en la per-
sona de Cristo. Todo lo que Dios ha dicho a través de la Encarnación
de su Hijo es tan expresivo, que suscita una nueva conciencia en el
hombre que se acerca a este misterio.
«Dios se revela a sí mismo al hombre para que emerja esta concien-
cia. La conciencia de la salvación es también el elemento fundamental
de la respuesta de fe. La Iglesia la considera parte esencial de su misión
respecto al hombre (...). La conciencia de la salvación, en su cumpli-
miento, y actuada incesantemente por Dios, es el hilo conductor de las
enseñanzas del Concilio»82.
La conciencia de la salvación se convierte para el hombre en una
guía de la vida en el mundo, puesto que le orienta hacia lo más ínti-
mo de su ser, es decir, hacia la verdad de su destino y de su pertenen-
cia a Dios. Entonces la persona se afirma en el convencimiento de
que en este mundo es imposible realizarse plenamente. Esto es parte
de la nueva conciencia.
«(...) el hombre tiene su fin último; el hombre tiene la perspectiva de
la felicidad. Y en el mundo no hay la perspectiva de la plena felicidad,
ella está en Dios»83.
«Sabemos bien que no podemos realizarnos plenamente en este
mundo. Toda la vida humana, aunque sea un éxito, en las dimensiones
terrenales está todavía inacabada»84.
d. Dios-Hombre y la revelación del valor de la persona humana
Otro matiz de la conciencia de la salvación se manifiesta en el hom-
bre a través del reconocimiento de su propio valor, como persona
humana. Al reflexionar la norma personalista en perspectiva teológi-
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ca, K. Wojtyl⁄a fundamenta su tesis en el hecho de la Revelación, par-
ticularmente en la Encarnación del Hijo de Dios. El misterio de la
unión hipostática en Dios-Hombre revela un acercamiento máximo
entre la persona divina y la persona humana, y al mismo tiempo des-
vela la grandeza del hombre.
«El hombre creyente no es aquel que solamente acoge el misterio de
la Encarnación como un hecho, sino más bien es éste que, de ese miste-
rio, toma la conciencia de la filiación divina. (...) Así pues, el misterio
de la Encarnación vivido en plenitud (...), abarca también el poder de
dirigir al hombre hacia su propio ser humano. Gracias a este misterio el
hombre puede apreciar su valor en la plenitud y encontrar su sitio apro-
piado en la creación»85.
La obra salvadora en el fondo contiene también un acento antro-
pocéntrico que se ha manifestado patentemente en el hecho de asu-
mir por el Hijo de Dios la naturaleza humana con todas sus implica-
ciones.
«La conciencia de la revalorización del hombre por parte de Cristo
es un elemento integrante de la fe, conectado con el propio misterio de
la encarnación del Dios-Verbo»86.
e. El «admirabile commercium» en la Encarnación de Cristo
En el misterio de la Encarnación de su Hijo, Dios Padre ha reve-
lado al hombre su grandeza. No se trata sólo de los dones que éste re-
cibió por Cristo, sino también de la llamada a la perfección en el
obrar. Por tanto Jesús indicó al hombre las nuevas cumbres de la mo-
ralidad. Él mismo en su vida terrenal dejó al hombre un modelo per-
fecto para que le pueda imitar.
«(...) descubrir al hombre, sacar de él con un especial esfuerzo de
creatividad y de amor (...) toda la plenitud posible: todo eso se contiene
potencialmente en el misterio de Dios-Hombre»87.
Sin embargo, el Hijo de Dios no es solamente un modelo perfec-
to para la imitación; en Él se ha revelado la Economía del Padre, la
Economía del «admirabile commercium»; esto quiere decir que en Je-
sucristo el hombre puede recibir, por medio de la fe, lo que está con-
templando en Él. La novedad que llega a todo hombre en la Encar-
nación del Hijo de Dios es esta: antes de imitar a Cristo, el modelo
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de la santidad, el hombre recibe por medio de Él la gracia de la parti-
cipación en su propia vida.
«Así es todo nuestro tratar con Dios: así es toda la economía de la
salvación de la que somos participantes y dispensadores: admirabile
commertium. Venimos trayéndonos a nosotros mismos ante Dios; pero
antes todavía Él se nos da a nosotros: esta es una realidad divina y hu-
mana particular en la que participamos. (...) Este hecho divino y huma-
no, el hecho de la Encarnación tiene su perpetua continuación: Dios se
nos da sin cesar (...)»88.
3.3. Jesucristo y la conciencia de la redención
El enriquecimiento de la fe llega a su punto culminante en la con-
ciencia de la redención que sintetiza la vida, la muerte y la resurrec-
ción de Jesucristo. Este aspecto de la nueva conciencia se relaciona
estrechamente con la conciencia de la creación y de la salvación
como lo destaca la enseñanza del Concilio Vaticano II89.
a. La redención como respuesta al pecado
En primer lugar, la conciencia de la redención nos sitúa ante el
misterio del pecado que ha deformado al hombre y al mundo; y esto
porque la obra redentora constituye la consecuencia lógica de una si-
tuación que reclamaba la intervención de Dios. La redención revela
la situación de pecado, y la conciencia del valor de la redención es
también una nueva conciencia del daño del pecado.
«En cierta medida el pecado deshumaniza al hombre, arranca algo
de este valor que el hombre debería poseer (...) El pecado del hombre
entra en el mundo, que el Creador le donó y le dio como tarea, y trans-
mite a este mundo una deformación»90.
El hombre frecuentemente vive en el desconocimiento de su pro-
pio drama, tropezando a menudo con las realidades o situaciones
que se hallan en el mundo o en él mismo y que tienen su origen en el
pecado original. Estas experiencias engendran en él unas preguntas
importantes para las que quiere encontrar respuestas satisfactorias.
Al estudiar los textos de la Constitución pastoral Gaudium et spes K.
Wojtyl⁄a observa que, en este caso, el hombre no puede conformarse
con una respuesta cualquiera, sino que debe responder de una manera
adecuada a estas interrogantes, es decir, tiene que alcanzar una pro-
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fundidad que le deje ver la verdad y, a la luz de ella, valorar la reali-
dad91. Así lo hace el texto conciliar:
«Los desequilibrios que fatigan al mundo moderno están conectados
con este desequilibrio fundamental que hunde sus raíces en el corazón hu-
mano. Son muchos los elementos que se combaten en el propio interior
del hombre. A fuer de criatura, el hombre experimenta múltiples limita-
ciones; se siente, sin embargo, ilimitado en sus deseos y llamado a una vida
superior. Atraído por muchas solicitaciones, tiene que elegir y que renun-
ciar. Más aún, como enfermo y pecador, no raramente hace lo que no
quiere y deja de hacer lo que querría llevar a cabo. Por ello siente en sí mis-
mo la división, que tantas y tan graves discordias provoca en la sociedad»92.
El hombre lleva en sí una doble realidad; por un lado, su digni-
dad en cuanto persona y su vocación a la comunión con Dios; por
otro está su debilidad y su pecado. Esta doble realidad del hombre le
resulta inquietante y le provoca dudas con respecto a su grandeza y
magnitud. La obra redentora de Dios en Cristo Jesús responde a es-
tas tendencias contrapuestas en el hombre.
«La redención del mundo, consumada por Dios en Jesucristo, co-
rresponde, como si dijéramos, a la doble realidad del hombre, por la
que su dignidad y su vocación a cuanto se conforme a esta dignidad y la
eleva, se halla en intercesión con su debilidad y su pecado»93.
«Por lo mismo, ese Misterio de Dios brota de toda la historia del
hombre y del mundo. Brota en el punto en que se entrecruzan el peca-
do y el sacrificio, la Palabra Encarnada y la anti-Palabra, el Amor y el
anti-Amor»94.
Son muchas las personas que buscan inconscientemente la salida
de la trampa del pecado con sus propias fuerzas y no saben o no
quieren admitir que en Cristo se encuentra la solución. Son muchas
también las que opinan que la existencia humana carece de sentido.
En medio de ellas se hallan los cristianos con su conciencia pascual
guardando y profesando la fe, conociendo la profundidad del drama
de la persona humana y confesando que en la persona de Cristo
muerto y resucitado se encuentra la única respuesta95.
b. La única Víctima y la reconciliación
El núcleo de la redención consiste en la Pascua del Hijo de Dios.
Su muerte en la cruz y su resurrección marcan un punto decisivo de
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la historia del hombre y del universo. Al meditar el misterio de la
cruz de Cristo, K. Wojtyl⁄a habla de dos referencias o dos destinata-
rios del Acto redentor: Dios y el hombre. En la cruz se ha realizado la
reconciliación entre ellos.
«La cruz fue un signo escogido. En ella se cruzan dos direcciones: la
horizontal y la vertical, y expresa así la más profunda intercesión de las
dos dimensiones: la divina y la humana. En este punto de la encrucijada
simbólica, pero igualmente real, se ha colocado el sacrificio, el Cordero
de Dios, el Hombre-Dios. Esta crucifixión significa la entrada en toda
la historia del mundo, en la historia del hombre, en los repliegues de los
corazones y de las almas humanas. Todo eso abarcó ese Hombre que
Dios hizo “pecado por nosotros” (2 Cor 5, 21). (...) Jesús lo abrazó todo
para restituirlo todo a su Padre. Y en el acto de esa restitución, en el
acto de ese sacrificio, Él lo hizo todo “nuevo”»96.
Por la ofrenda de la cruz, Jesús, el único justo, se dirigió a Dios en
un acto de reparación, de recompensa perfecta; y también se dirigió
al hombre para que recupere su dignidad. La muerte de Jesucristo es,
como dice K. Wojtyl⁄a, un clamor por el valor del hombre, valor que
él había tenido desde siempre en el plan del Padre. Con la Pascua de
Cristo se manifestó claramente el amor que Dios tenía y tiene al
hombre; y que él, precisamente, es objeto de la solicitud de Dios des-
de la eternidad. La Pascua es también un desbordamiento del poder
de Dios para que el hombre realmente viva la plenitud de su huma-
nidad; Cristo pascual da al hombre la fuerza y la luz del Espíritu San-
to para que responda a su verdadera vocación de ser hijo de Dios97.
«Creo que estamos tocando un punto clave del pensamiento conci-
liar. La revelación del misterio del Padre y de su amor en Jesucristo reve-
la el hombre al hombre, con la respuesta última a la pregunta de ¿qué es
el hombre? (...) Por medio de Jesucristo, y a través del misterio de la re-
dención, va continuamente hacia el hombre la intensa corriente de esa
fe de llamada en la que el hombre ha de encontrarse a sí mismo y darse
cuenta de que es el centro del plan eterno del Padre y de ese Amor que
se ha abierto al mundo»98.
Evidentemente, en el corazón de la conciencia cristiana está pre-
sente el «mysterium paschale» que encontró su testimonio y confirma-
ción en el kerigma de los Apóstoles99. Jesucristo crucificado, muerto y
resucitado es el único puente que une al hombre con Dios y la única
fuerza que puede integrar la persona humana en su totalidad.
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c. El Redentor del hombre
Así pues, el Acto redentor del Hijo de Dios, por un lado, ha re-
conciliado al hombre con el Padre, y por otro, ha reconciliado al
hombre consigo mismo. Después de la Pascua de Cristo, se está res-
tableciendo un nuevo orden en el hombre. Cuando él se deja renovar
por el poder de la Cruz y de la Resurrección llega a ser, a continua-
ción, un instrumento de la nueva formación del mundo.
«La redención ya se ha realizado en la Cruz, pero también se com-
pleta perpetuamente. Este completar consiste en el devolver al hombre
el valor designado por Dios en la creación y consolidarlo en él. (...) En
lugar de la deformación la redención lleva la formación. Esa es la nueva
formación del mundo, que tiene sus raíces en el hombre que vive las
consecuencias de la redención»100.
La redención además de manifestarnos el aspecto negativo del
hombre por la liberación de la esclavitud del pecado, también ilumi-
na los valores, la dignidad y la profundidad del ser humano, dando
simultáneamente las fuerzas que el hombre necesita para su nuevo
nacimiento y su constante progreso. Al participar en la luz y en el
poder de la fe pascual el hombre puede recuperar y vivir la verdad
acerca de sí mismo.
Cuando el hombre contempla la vida y la muerte de Jesús, se da
cuenta del amor infinito de Dios que se ha revelado a través de estos
acontecimientos. Ante este gesto de Dios descubre a la vez su propia
dignidad y su propio valor, pues Dios ha querido hacer tanto por él;
y además, se siente invitado y atraído a una vida nueva en Cristo.
«Si miramos la cruz con la curiosidad de la fe (...) si no le damos la
espalda, al final de nuestras preguntas siempre descubrimos que la cruz
significa cuánto vale el hombre. Tiene que tener un valor inmenso, tie-
ne que poseer un precio enorme si Dios paga por él con la muerte en la
cruz. (...) En nombre de esta verdad vale la pena vivir, incluso cuando la
vida es insoportable»101.
La nueva conciencia de la redención y la acogida del misterio de
Cristo, abre la persona humana a la obra de Dios que Él mismo
quiere llevar a cabo, y despierta en ella un nuevo deseo de vivir en
plenitud según lo que Dios le había preparado desde siempre. En
este contexto, se confirma que la conciencia de la redención consti-
tuye la fuente principal de la vida cristiana.
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«El enriquecimiento “pascual” de la fe consiste en acoger el misterio
de Cristo tal como ha sido anunciado desde el principio, e introducirlo
en el hombre y sus diversas dimensiones hasta descubrir con profundi-
dad su verdad y valor. El misterio pascual, como el misterio de la cruz,
es capaz de juzgar y convertir los corazones humanos (scrutatio cor-
dium). Al mismo tiempo, el Concilio pone de manifiesto cuánto espa-
cio espiritual está en este misterio a disposición del auténtico valor del
hombre y de todos los valores vinculados al hombre. Se trata como de
un reflejo de la resurrección, que siempre y en todo surge del sacrificio,
creando en la conciencia de los cristianos la esperanza no sólo en el sen-
tido escatológico, sino también en la dimensión de todas las temporali-
dades plenamente»102.
3.4. La Iglesia y la conciencia de «mi historia de la salvación»
El acontecimiento que renovó la Iglesia durante el Concilio Vatica-
no II fue precisamente su autoconocimiento y su autoconciencia103. La
famosa pregunta del Cardenal Suenens: «Ecclesia, quid dicis de te ipsa?»,
ha trazado el itinerario de todas las sesiones conciliares. Sin embargo, la
respuesta que se ha dado a esta pregunta es la totalidad del mensaje
conciliar y no es tan sencilla de comprender. En el pensamiento de K.
Wojtyl⁄a, se puede encontrar el reflejo de la idea de la Iglesia que nació
en él mientras participaba en el Vaticanum Secundum. En nuestro estu-
dio, destacaremos exclusivamente los aspectos que corresponden a la re-
lación personal entre el hombre y Cristo en el marco de la Iglesia104.
a. La Iglesia como «Pueblo de Dios»
Para enriquecer la fe en el misterio de la Iglesia, según el Vaticano
II, debemos centrarnos en la noción de «Pueblo de Dios». El Conci-
lio había vuelto a este antiguo concepto bíblico, que contiene un
profundo sentido en la historia de la salvación, para expresar mejor
el origen divino de la Iglesia. Comenta K. Wojtyl⁄a:
«Y es que la realidad del Pueblo de Dios radica sobre todo en la reali-
dad revelada por Dios, quien con un acto libre de su amor se vuelve ha-
cia los hombres: hacia el hombre inserto en el mundo. (...) Lo esencial es
que la realidad total del Pueblo de Dios tiene su fuente y su principio en
Dios, “que se revela a sí mismo”. Al mismo tiempo de parte del hombre
y de la humanidad la realidad del Pueblo de Dios consiste en la fe en
cuanto respuesta que se da a Dios con el entendimiento y con la vida»105.
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Así pues, la Iglesia está situada en el espacio de diálogo entre Dios
y el hombre, en el que Dios participa revelándose a sí mismo y el
hombre respondiendo con la fe. En el misterio de la Iglesia, según
Wojtyl⁄a, aparecen dos dimensiones imprescindibles. La primera es
una relación vertical que une a Dios con el hombre, y la segunda,
una relación horizontal que pone al hombre en el mundo de las rela-
ciones interpersonales106.
«En la formación de la conciencia de la Iglesia como Pueblo de Dios
hemos de mantener constantemente la orientación “vertical”, exigida
por la realidad trascendente de Dios, por la realidad de la creación, por
la salvación y la redención, y, al propio tiempo, hemos de tomar la di-
rección “horizontal”, hacia el hombre “en el mundo”, hacia el hombre
en cuya naturaleza se compenetran profundamente y se completan recí-
procamente dos momentos: el personal y el comunitario»107.
Estas dos dimensiones de la Iglesia, horizontal y vertical, se cru-
zan en la persona de Cristo muerto, resucitado y glorificado. Él,
como Cabeza de la Iglesia, con su presencia redentora impregna y
obra un incesante influjo en todo el complejo organismo de su Cuer-
po místico. Pasan los siglos y los cristianos sacan continuamente su
vitalidad y su santidad de este manantial inagotable.
«“¡He aquí que el Esposo está con vosotros!” La Iglesia lo escuchó y
comprendió: ¡Cristo está con nosotros, el Esposo está con nosotros!
Está con la Iglesia, está con cada hombre y con toda la familia humana.
¿Cómo pueden, pues, los amigos del Esposo dejar de recordar su pre-
sencia y no reavivar el recuerdo de los días del nacimiento y de la muer-
te que formaron toda su vida? Esta conciencia es necesaria hoy más que
nunca, cuando se trata de desacralizar toda la vida humana, arrancán-
dola de sus más profundos vínculos cristianos, del vínculo con el Dios
vivo (...)»108.
La Iglesia es «sacramento de Cristo», en el que el hombre puede
encontrarse personalmente con Él y vivir en Él. Pertenece al misterio
de los designios de Dios109. «Jesús-Esposo» se ha vinculado con la
«Iglesia-Esposa» de modo inseparable110 y por la fe reúne también a
los hermanos creando entre ellos lazos completamente nuevos; preci-
samente estas relaciones sobrenaturales hacen de las distintas personas
un Pueblo Santo. La llamada personal del hombre a la participación
en la vida interior de Dios, que constituye el núcleo del Evangelio, se
realiza en el seno de este Pueblo, en la comunión con los hermanos111.
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«El sujeto “Iglesia”, en efecto, es una comunidad única en su género.
No cabe duda de que es comunidad de fe, comunidad de respuesta in-
cesante a la palabra de Dios, comunidad de hombres vinculados y uni-
dos entre sí por esta respuesta»112.
b. La presencia redentora de Cristo en el Pueblo de Dios
La presencia de Jesucristo entre los hermanos hace de ellos el Pue-
blo de Dios pero, a la vez, constituye una fuente viva de redención.
Todos los acontecimientos salvíficos, especialmente el «Mysterium
Paschale», persisten en la Iglesia gracias a la presencia de «Cristo-Es-
poso».
«Cristo se da a cada hombre y a la comunidad de la Iglesia, no sólo a
sí mismo, sino que se da a sí mismo en el misterio de la Redención y de
la Justificación, que se ha certificado con la Resurrección. Se da a sí mis-
mo en toda la realidad de la Nueva Vida. Es éste un Don de la Persona
y su Acto: de aquel Acto concluyente, definitivo, redentor y, por lo mis-
mo, salvador»113.
Esta presencia de Cristo en la comunidad del Pueblo de Dios es
algo dinámico y vivificante114, de tal manera que los hermanos, al
acoger la persona del Redentor, se transforman en Él y forman ya su
Cuerpo místico como miembros vivos115. Según K. Wojtyl⁄a, esta
transformación consiste en un paso esencial en las relaciones entre
los hermanos; es el paso de la comunidad (communitas) a la comu-
nión (communio). Comunidad es el conjunto social de seres huma-
nos reunidos. Comunión es un misterio sobrenatural. Es imprescin-
dible añadir que la conciencia de la Iglesia como «communio» está
profundamente impregnada por la conciencia de la vocación perso-
nal; es decir, la realidad de la Iglesia que es la comunión no pierde la
importancia del individuo, y además, contribuye a su realización en
cuanto persona.
«Communio significa actuación de una comunidad en la que la perso-
na no sólo se conserva a sí misma, sino que se realiza definitivamente»116.
«La Iglesia es el Pueblo de Dios, es decir, el hombre como persona y
comunidad, existiendo “en Cristo”, viviendo según esta medida»117.
La nueva conciencia de su vocación ayuda a la persona a llegar
hasta los raíces de la Iglesia «communio» que se hallan en la «communio
personarum» de la Santísima Trinidad.
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c. La conciencia histórica y escatológica de la Iglesia
Al hablar de la finalidad de la Iglesia K. Wojtyl⁄a, siguiendo el iti-
nerario del Concilio, menciona sus dos rasgos: histórico y escatológi-
co118. Este doble aspecto del ser de la Iglesia, la recíproca compene-
tración de historia y escatología, ha encontrado a la luz del Vaticano
II una nueva comprensión que, definitivamente, juega un papel sig-
nificativo en la formación de la conciencia cristiana119.
La conciencia «histórica» de la Iglesia como Pueblo de Dios se re-
fiere especialmente a la historia de la salvación, es decir, a Dios que
ha venido y viene continuamente para salvar al hombre. Pero tam-
bién se refiere a la persona humana que es histórica en el sentido de
que tiene su propia historia arraigada en la concreta sociedad, cultu-
ra y tiempo. En la historia humana, existe la Iglesia como camino de
salvación, del encuentro histórico del hombre con Dios.
«Esta “venida” (de Dios) logra que la Iglesia, inmersa en su propio
misterio, esté siempre inclinada hacia la historia, ya que en ella se reali-
za la salvación de los hombres. Hay hilos que entretejen la trama de la
historia y que debemos discernir, aunque en la historia de la salvación
todos ellos se compenetran recíprocamente y la idea de “historia de la
salvación” se refiere de algún modo a cada uno de ellos. Así, pues, los
hilos originarios forman la historia de la revelación, y los hilos que de
ella se derivan forman la historia del Pueblo de Dios, porque esta reali-
dad presupone le revelación y habla también de la salvación como con-
tenido no sólo revelado, sino también aceptado con la fe y realizado en
la vida»120.
De esa manera la Iglesia constituye un espacio de la venida de
Dios que se encuentra con el hombre concreto en el curso de su his-
toria. Por tanto, el Pueblo de Dios guarda la conciencia histórica que
le es propia y que se contiene en el marco de toda la historia de la sal-
vación.
Normalmente, la historia trata de los acontecimientos pasados; sin
embargo, la historia de la salvación, como destaca K. Wojtyl⁄a, llega al
futuro; esta dimensión de la conciencia de la Iglesia es «escatológica».
La historia y la escatología se complementan mutuamente, ya que la
escatología significa la plenitud de la salvación que tiene su comienzo
y su desarrollo en la historia de los miembros del Pueblo de Dios.
«(...) la redención —misterio y realidad continuamente presente en
la Iglesia y siempre mirando al mundo— con su profundo significado y
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dinamismo orienta al “mundo” —por medio de la Iglesia— hacia la consu-
mación final. La historia de la salvación es una historia real y, a un tiem-
po, una historia que siempre se sobrepasa a sí misma. Es una historia de
la que hallamos su pleno sentido no tanto en el pasado como en el futu-
ro»121.
Por la correlación que tienen, la conciencia histórica acoplada con
la conciencia escatológica, forman un nuevo dinamismo en la vida
de los cristianos que aspiran a la realización. Esta dinámica les des-
pierta y les atrae hacia la santidad que encontrará su consumación en
la vida futura122. Esta es la enseñanza que el Concilio Vaticano II pre-
sentó a los hijos de Dios cuando proclamó que la Virgen María es el
icono de la realización plena de la vida en Cristo123 y la imagen per-
fecta de la Iglesia.
4. LA CREACIÓN DE ACTITUDES
Como ya hemos mencionado, el enriquecimiento de la fe según
K. Wojtyl⁄a debe realizarse en dos niveles: el enriquecimiento de la
conciencia y, por otra parte, la respuesta personal que incluye toda la
existencia de la persona humana. Hasta ahora hemos examinado cuá-
les son los aspectos de la fe en los que, siguiendo al Concilio Vaticano
II cabe una mejor o una nueva conciencia. Ahora vamos a completar
nuestro estudio analizando las actitudes del hombre que son produci-
das por esta nueva conciencia. El enriquecimiento de la fe supone
siempre una nueva conciencia y unas nuevas actitudes, cosa que afir-
mamos basados tanto en la Revelación como en la experiencia:
«¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien diga: “Tengo fe”, si no
tiene obras? (...) Así también la fe, si no tiene obras, está realmente
muerta»124.
«La conciencia de la fe no se identifica con la ciencia, con un amplio
conocimiento del contenido de la Revelación, sino que se funda más
bien en el momento existencial, ya que es la fe la que da sentido a la
existencia humana»125.
La fe no consiste sólo en acoger la verdad revelada con la mente y
en profundizar en su contenido teórico. La fe comprendida, aceptada
y querida, produce las nuevas actitudes del sujeto en cuanto respuesta
dada a Dios; especialmente en «el abandono de sí en Dios». La revela-
ción de Dios, que no es un conjunto de informaciones sino un Acto,
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un abrirse de Dios hacia el hombre, y un comprometerse en la vida de
éste, produce simétricamente la apertura del hombre a Dios.
«Podríamos decir, pesando las palabras, que en la Revelación se ex-
presa la “actitud” de Dios respecto al hombre. Por eso la respuesta a la
Revelación debe expresarse con la actitud del hombre respecto a
Dios»126.
El término «actitud» era evidentemente tomado de la fenomeno-
logía que K. Wojtyl⁄a conoce por sus trabajos sobre Max Scheler. Por
«actitud», Wojtyl⁄a entiende la disposición activa hacia un tipo de ac-
ciones pero no es la acción como tal. Es un «tomar postura» para
obrar de acuerdo con una verdad aceptada.
«En cierta medida, la actitud contiene eso que la psicología tomista
incluye en la categoría del habitus y hasta del habitus operativus, que, sin
embargo, no se identifican entre sí»127.
Al buscar en la enseñanza conciliar cuál debe ser la actitud huma-
na que responde a la Revelación, K. Wojtyl⁄a se fija en la Misión del
Hijo y del Espíritu Santo que llevan a cabo la acción salvífica y santi-
ficadora. La Misión es la acción divina salvadora en este mundo. Es
el programa que debe realizar la Iglesia y debe serlo también para
cada cristiano. De esta Misión nacen los hijos de Dios y se forma la
Iglesia. El «status missionis» de la Santísima Trinidad se extiende so-
bre todos los cristianos, de tal manera, que cada uno debe incorpo-
rarse a esta Misión divina.
«El hombre se confía a Dios, asumiendo, con todo su ser, la Misión
divina en la que se actúa la Revelación. La asume a la vez “en sí” y “en la
comunidad”»128.
La fe en cuanto respuesta está vinculada estrechamente a la parti-
cipación en la misión, con una actitud de testimonio. Se trata de una
revelación existencial del hombre nuevo129. Jesús, el Hijo amado del
Padre que dio con toda su vida, con las palabras y las obras, el testi-
monio verídico sobre el inefable amor de Dios al hombre130, nace por
la gracia en los cristianos y sigue dando el mismo testimonio a través
de sus palabras y de sus obras.
«El apostolado (...), la actividad de la Iglesia (...), dependen de la
aceptación del testimonio de Dios, que, a su vez, trata de expresarse de
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diversas maneras con el testimonio del hombre, con un resultado que
depende de su cooperación con la gracia. La actitud del testimonio es
siempre el fruto concreto, único e irrepetible del Encuentro y del Diálo-
go en el que Dios “se revela a sí mismo”, y el hombre en respuesta, se
confía a Él, abandonándose enteramente en la fe; abandono este en el
que el hombre se encuentra a sí mismo en el ámbito de la Misión salví-
fica, del que resulta sujeto y partícipe»131.
La actitud de testimonio es la señal de haber comprendido y acep-
tado plenamente el mensaje. Es la reacción que se sigue coherente-
mente de haber tomado la conciencia de la fe. Y, ante todo es un fe-
nómeno de la vida sobrenatural, porque brota del encuentro personal
con el Salvador y de la transformación real de la vida por la gracia.
El cristiano como parte de la Iglesia participa en la historia de la
salvación, en la dinámica de las misiones divinas, en la acción misma
de Cristo. Su testimonio cristiano es reflejo de su participación en los
tria munera Christi: sacerdote, rey y profeta. Según K. Wojtyl⁄a la «ac-
titud de participación» corona todas las actitudes del cristiano.
«La fe (...) es esencial y últimamente una participación en el testi-
monio de Cristo. Es éste un testimonio del mismo Dios, al que Cristo
ha dado expresión y dimensión humanas, justo a través de su triple po-
testad: de sacerdote, profeta y rey»132.
Es preciso añadir que por «munus» se entiende en primer lugar el
«oficio» o la «tarea» y en segundo lugar el «don», la «capacidad» o la
«fuerza» de realizar las respectivas tareas133. La participación de la
persona humana en la vida interior de Cristo y en su testimonio se
expresa a la vez en la participación en los oficios de Él y, en los dones
y las fuerzas imprescindibles para realizarlos134.
«Hay que subrayar que en este contexto no se trata sólo de una se-
mejanza externa, sino más bien del fruto de una participación interior,
la obra del Espíritu Santo, que actúa en todos los bautizados (...)»135.
La fuerza de esta actitud de participación en los tria munera Chris-
ti, en efecto, llega a ser para nosotros un criterio de la nueva vida del
hombre en Cristo. Jesús-Verdad actúa en la vida de la persona de
acuerdo con su dinámica y su fuerza, en la medida en que ella se
convierte en hombre nuevo «en Cristo».
«La formación de estas actitudes debe, por tanto, considerarse, a un
tiempo, como verificación y expresión de la madurez sobrenatural del
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hombre “en Cristo”; cosa que tiene un significado esencial para la vida
del Pueblo de Dios y para su misión»136.
En esta parte vamos a profundizar en la actitud de participación
del hombre en los tria munera Christi. Resulta indudablemente difícil
y un poco teórico separar y distinguir con exactitud entre estas tres ta-
reas y fuerzas, ya que componen un complejo orgánico y se compene-
tran recíprocamente. Sin embargo, vamos a seguir las líneas de la dis-
tinción que demarca K. Wojtyl⁄a siguiendo la enseñanza conciliar.
4.1. La entrega a Dios: el «munus sacerdotale»
Un texto de la Constitución Lumen gentium del Concilio arrojó
una luz al misterio de la participación de todos los bautizados en el
munus sacerdotale Christi 137.
«Los bautizados, en efecto, son consagrados por la regeneración y la
unción del Espíritu Santo como casa espiritual y sacerdocio santo, para
que, por medio de toda obra del hombre cristiano, ofrezcan sacrificios
espirituales y anuncien el poder de Aquel que los llamo de las tinieblas a
su admirable luz (cfr. 1Pe 2, 4-10). Por ello, todos los discípulos de
Cristo (...) ofrézcanse a sí mismos como hostia viva, santa y grata a Dios
(cfr. Rom 12, 1)»138.
K. Wojtyl⁄a ha ampliado en su pensamiento y en la práctica esta
idea; e indicó algunas actitudes concretas con las que cada cristiano
participa en el munus sacerdotale en medio del mundo.
a. Cristo, el único Sacerdote
Como se ha dicho antes, el misterio del hombre se esclarece en el
misterio de Cristo139, por tanto, con toda la seguridad podemos en-
contrar la respuesta para nuestra pregunta en el munus sacerdotale del
mismo Jesús, el único y eterno Sacerdote. Para entender mejor la rea-
lidad de la misión sacerdotal de los discípulos de Cristo busquemos
la respuesta a la siguiente pregunta: ¿qué significa ser sacerdote?
«Es precisamente Cristo quien trae consigo al mundo la plenitud
esencial del sacerdocio: “Sacrificio y oblación no quisiste; pero me has
formado un cuerpo (...) ¡He aquí que vengo (...) a hacer, oh Dios, tu
voluntad!” (Heb 10, 5-7). Sobre esta base Jesús lleva a cabo su Sacrificio
Cruento (...)»140.
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«El sacerdocio de Cristo ha brotado del misterio pascual. Nuestro
sacerdocio no es nuestro, sino suyo. La verdad de la realidad la toma-
mos a través de su muerte y su resurrección, pidiendo cada vez: “Que Él
nos transforme en ofrenda permanente”»141.
«El sacerdocio de Cristo se ha manifestado en toda su plenitud en el
misterio pascual. En este misterio Cristo se ha dado a sí mismo en el Sa-
crificio de la redención, que es la fuente inagotable de la santificación
de cada hombre»142.
De estos tres textos podemos sacar la respuesta. Lo principal es
que el sacerdocio de Cristo es el único, en cuanto que exclusivamen-
te Él contiene la plenitud de la esencia del sacerdocio.
Sacerdote en el sentido genérico es una persona que tiene una mi-
sión de mediador entre Dios y el mundo. Esto exige de él un com-
promiso serio en ambos sentidos, hacia Dios y hacia el mundo. En la
persona de Cristo vemos la plenitud del compromiso, porque siendo
Dios asumió la naturaleza humana; por eso, pudo realizar su misión
de mediador por excelencia.
El sacerdocio de Cristo consiste en ofrecer un sacrificio de sí mis-
mo que es perfecto y agradable al Padre, es decir, un sacrificio inma-
culado que santifica al mundo y al hombre manchados por el peca-
do. Este sacrificio abarcó toda la vida de Jesús y todo su ser desde su
Encarnación hasta su muerte en la cruz.
Él mismo, como único y eterno Sacerdote, tiene además el poder
de transformar a todo hombre en una «ofrenda permanente», en un
don perfecto para su Padre.
b. Alabanza en medio del mundo
La participación en el munus sacerdotale consiste en primer lugar en
indicar con toda la claridad quién es el único Creador y Salvador del
mundo. El sacerdocio del cristiano expresa la profunda comprensión
de la verdad plena acerca del mundo, es decir, de sus orígenes y de su
destino que es Dios. El cristiano-sacerdote siempre está entre Dios y el
mundo como un vínculo, porque manifiesta el sentido que reciben, de
su relación con el Creador, el hombre y todo lo que le rodea.
«La más profunda verdad del mundo y del hombre indica su pertenen-
cia a Dios, como Creador y Redentor. Indica también ese “sacrificium lau-
dis” (Sal 49 [48], 14), de que el mundo creado es portador, y que al mismo
tiempo confía al hombre, para que éste sea expresión viva de la gloria de
Dios (...) el mediador y la voz de la creación (cfr. Rom 8, 19-21)»143.
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Según K. Wojtyl⁄a, la actitud sacerdotal del hombre consiste en un
estado de adoración a Dios en medio del mundo144. Cada cristiano
está invitado a celebrar el misterio del mundo, a celebrar el misterio
de la creación, a celebrar el misterio de su humanidad adorando a
Dios. El sacerdocio del hombre expresa la verdad de la creaturalidad
y de la pertenencia del mundo a Dios, y además, otorga a él y a todo
el universo la gracia salvadora.
«El sacerdocio se adentra en la profundidad de toda la verdad exis-
tencial de la creación y, ante todo, en la del hombre»145.
c. Sacrificios espirituales
La segunda actitud característica de la participación en el sacerdo-
cio de Cristo consiste en ofrecer sacrificios espirituales a Dios. Todos
los bautizados unidos con Jesucristo, Sacerdote y Ofrenda perfecta,
pueden ofrecer a Dios todo lo que tienen y lo que les rodea. De la
persona humana que participa en el munus sacerdotale, brota el deseo
de alabar a Dios en su historia y en todas las cosas. Sin embargo, el
momento culminante de esta participación es cuando el hombre a
semejanza de Cristo, se dona a sí mismo sinceramente a Dios. Cada
acto: la oración, el trabajo cotidiano, el descanso, las iniciativas apos-
tólicas, la vida familiar, también el sufrimiento, la enfermedad y
otras pruebas de la vida, se convierten en su corazón en una ofrenda
agradable a Dios146.
«Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que os
ofrezcáis a vosotros mismos como un sacrificio vivo, santo, agradable a
Dios: tal será vuestro culto espiritual»147.
En esto se muestra y se realiza la esencia del dinamismo personal
del hombre: «ser para», ser en la relación y en la donación. El hom-
bre-persona no puede encontrarse a sí mismo plenamente más que
en una desinteresada entrega de sí mismo.
«El hombre existe no sólo “en el mundo”, no sólo “en sí mismo”,
sino que existe “en relación”, existe en “donación”: ¡Así es como tiene
que existir»!148.
La actitud de ponerse en las manos de Dios constituye el núcleo
del oficio sacerdotal. De este acto personal de entrega se originan en
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el hombre otras actitudes de participación en Cristo. Esta doctrina
del munus sacerdotale Christi y de la participación en él constituye,
según K. Wojtyl⁄a, el mismo corazón de la enseñanza conciliar; encie-
rra toda la verdad acerca del hombre, de la Iglesia y del mundo149.
Por ese motivo, K. Wojtyl⁄a propone considerar la participación en el
munus sacerdotale antes que la participación en el munus regale y en el
munus propheticum 150.
d. Santificación y vida sacramental
La actitud sacerdotal del hombre, por el hecho de que brota del
único sacerdocio de Cristo, está enraizada en el acontecimiento pas-
cual. Este momento culminante de la historia del mundo está pre-
sente desde el principio en la comunidad de la Iglesia, especialmente
en los sacramentos que custodia y administra.
«El sacerdocio de Cristo se manifiesta en toda su plenitud en el mis-
terio pascual. En este misterio Cristo se da a sí mismo en el sacrificio de
la redención, que es la fuente inagotable de la santificación del hombre.
El cristiano se hace con esta fuente mediante los sacramentos, con los
que, a la vez, realiza y expresa su propia participación en el sacerdocio
de Cristo»151.
Cristo-Sacerdote está en medio de los hermanos, sobre todo en la
Eucaristía. Es entonces cuando cada uno puede unirse con el Sacrifi-
cio de Cristo trayendo su propia vida y su propia ofrenda. El mo-
mento de la unión eucarística con Cristo-Sacerdote en la ofrenda de
la cruz, que es fuente de vida eterna, forma para un cristiano la cum-
bre de su vida; es entonces cuando el hombre realmente participa en
el sacerdocio de Jesús.
«(...) el sacerdocio de los ministros y el sacerdocio de los fieles están
estrechamente ligados a la Eucaristía, en la que Cristo invita a los hom-
bres “a ofrecerse con Él a sí mismo, a su propio trabajo y a todo lo crea-
do” (PO 5), y por medio de la cual los lleva a ofrecer a Dios “sacrificios
espirituales” (cfr. PO 2)»152.
«(...) la ofrenda del hombre se convierte en la Eucaristía en el Cuer-
po y Sangre del Hijo de Dios (...)»153.
También a través de los otros sacramentos se lleva a cabo la parti-
cipación del hombre en el munus sacerdotale Christi en su aspecto de
santificación. Si el hombre está invitado como sacerdote a alabar a
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Dios en medio del mundo, debe hacerlo asemejándose cada vez más
a Dios que es santo. Precisamente de los sacramentos mana la santi-
dad de Dios mismo para la Iglesia y para todos sus miembros; esta
fuente viva brota del costado de Cristo, Esposo y Sacerdote154.
«¡Sacad! Todos nosotros, iniciados por la Iglesia en el misterio de
Cristo que actúa sacramentalmente, sacamos sin cesar: sacamos de
Él»155.
Todos los que realmente participan en el sacerdocio de Cristo
tienden afanosamente a la santidad a pesar de todos los obstáculos.
En esta aspiración se manifiesta un anhelo de ser semejante a Él: el
Sacrificio inmaculado y santo. Encuentran ellos en los sacramentos
el espacio donde se realiza su participación en los frutos de la reden-
ción y en la fuerza del Espíritu Santificador.
e. Oración interior
La actitud sacerdotal del hombre se expresa además en la oración
personal, que debería tender a una oración continua156. K. Wojtyl⁄a
entre las distintas formas de la oración distingue: la oración de la
existencia, oración litúrgica y la oración privada; hablando acerca de
esta última, dice:
«(...) sobre todo la interior que brota del pensamiento, del corazón,
de la voluntad, de la adoración, de la contemplación, del silencio y del
recogimiento»157.
El acto de la entrega personal a Dios, que como hemos dicho
constituye el núcleo de la misión sacerdotal, puede realizarse única-
mente en el corazón del hombre; por eso, es imprescindible que éste
entre en su interior y allá se encuentre con Dios158. En la oración in-
terior el hombre se pone cara a cara con Él; entonces está descu-
briendo, de la manera más íntima, el misterio del amor divino y, a la
vez, responde donándose a Dios159. Este encuentro por su carácter
personal modela desde dentro toda la actitud sacerdotal del cristiano.
«(...) la oración (...) es una especie de ser ya “en las dimensiones de
Dios”, en un “sumergirse” —humilde, pero valientemente— en las pro-
fundidades del pensamiento de Dios, de su misterio, de sus designios.
La oración es, finalmente, en cierto modo, un “tocar” la fuente misma
del poder divino: la voluntad y la gracia»160.
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En la oración se realiza un intercambio misterioso entre Dios y el
hombre: cuando el hombre más se entrega, más recibe161. La creación
del hombre nuevo es el efecto del encuentro con Dios, de relacionar-
se con Él, de la unión con Él. El hombre recibe por la gracia algo de
la naturaleza divina, de la esencia de Dios162. El hombre alcanza una
participación en la vida interior de Dios, así como el hijo tiene la
participación en la vida de su padre, es decir, Dios mismo obsequia
al hombre con su propia naturaleza. Eso significa que el hombre
puede asemejarse interiormente a Dios en la medida en que participa
en Él163. Sin embargo, el nacimiento sobrenatural de Dios se halla
fuera de la esfera de las posibilidades humanas: es un don gratuito.
K. Wojtyl⁄a observa, que la renovación del hombre interior tiene su
origen en una doble dinámica: en una actividad simultánea de parte de
Dios y de parte del hombre. Precisamente, esta dinámica se visualiza
en la oración interior. Los procesos de la gracia tienen que recorrer un
doble rumbo: de Dios al hombre y del hombre a Dios; así se manifies-
ta también el respeto de Dios para con el hombre y su libertad.
San Juan de la Cruz explica este mismo fenómeno hablando de la
noche «activa» y «pasiva» que se complementan mutuamente en el
camino de la purificación interior del hombre, de su iluminación y
su unión con Dios164. En el pensamiento de K. Wojtyl⁄a encontramos
el reflejo de esas ideas sanjuanistas, cuando escribe que la santidad
del hombre es modelada por la «gracia», acto de Dios, y por la «lu-
cha», acto del hombre:
«Los santos surgen en la órbita de la obra de la redención; el funda-
mento de la santidad es la gracia y, simultáneamente, la santidad es el
fruto de un heroico esfuerzo y trabajo, es el fruto de un combate»165.
Se necesita un cierto equilibrio entre estos dos factores que per-
mitan el crecimiento en la santidad. K. Wojtyl⁄a fija la atención sobre
una tendencia a subrayar en el camino de la santidad el momento
negativo, el momento de la lucha consigo mismo. En realidad, afir-
ma, este combate es solamente un medio para conseguir el fin, es de-
cir, la plenitud del amor que constituye una derivación de la gracia.
«Aunque contemple yo con admiración al Hijo, no sé transformar-
me en Él. ¡Y con cuánta admiración lo contemplo! En Él, ¡cuánto del
contenido humano! Es el viviente contrario a toda soledad. Si yo supie-
ra anegarme en Él, injertarme en Él, sacaría de mí ese Amor que Él po-
see en plenitud»166.
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Naturalmente las consecuencias del pecado original, que debili-
tan al hombre, demandan un esfuerzo interior de su parte. Al mismo
tiempo, al conocer la condición humana con todas sus limitaciones,
Dios se acerca al hombre para sanar y capacitarle a seguir el camino
que lleva a la participación plena.
«En primer lugar, unas energías enormes vencen las consecuencias
del pecado original (...) La función básica de la gracia (gratia sanans) en
la vida espiritual del hombre es purificar. Detrás de la purificación llega
la iluminación y unión con Dios, las dos últimas pueden realizarse en
cuanto la purificación del alma ya está madura»167.
Aquella doble dinámica de la oración, activa y pasiva, modela al
hombre nuevo arraigándole cada vez más en la participación en la
vida de Dios. Los momentos de la oración profunda o contempla-
ción llegan a ser para el hombre las experiencias particulares de reci-
bir la gracia sanadora y transformante168. Por eso a través de la ora-
ción interior el hombre se hace más consciente de las fuentes de su
santificación; se da cuenta de que al orar está colaborando con Dios
en el proceso de su transformación y de que los efectos que puede
observar en su vida interior y exterior tienen su causa fuera de él, es
decir, en Dios.
«(...) los procesos que llegan más lejos que las facultades y las habili-
dades innatas del hombre, que empiezan más profunda y más tempra-
namente que los actos de pensar y querer del hombre, se originan en
otra fuente»169.
La vida sobrenatural en el hombre se desarrolla muy despacio y
llega a la madurez con un gran esfuerzo interior, que consiste en su-
perarse a sí mismo para acoger, detener y actualizar esa forma de vida
que nace en él. Este actuar tiene que ser muy sensible a la recepción
de la gracia y susceptible a la creación inmediata de parte de Dios.
Estos actos internos del hombre tienen un carácter muy creativo,
aunque su primer protagonista siempre es Dios. En todo el proceso
de la renovación del hombre interior Dios se revela no solamente
fuera de él, sino también dentro de él como el Creador que conti-
nuamente modela su ser170.
«Tú me haces crecer contra todo lo que yo imaginaba ser y, sin em-
bargo, en armonía con lo que yo soy. ¿Puedo asombrarme de que Tú
seas más fuerte en mí que yo mismo? (...) Nada quedará de esa soledad
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que yo pretendía oponerte, mas en lo profundo de mí Tú te expresarás.
Y a tal punto has de expresarte, que poco a poco, cesaré yo de sentir que
eres Tú quien te expresas en mí y, poco a poco, comenzaré a creer que
soy de veras yo quien me expreso»171.
La actitud que brota de la participación en el munus sacerdotale
Christi es esencialmente la actitud de los cristianos que tienden a la
santidad. Sus efectos causan una renovación interior, engendran un
cambio en el mismo núcleo de la persona. Se puede decir con toda
certeza que los actos de la vida interior provocan en el hombre el
cambio más oportuno. Por lo tanto, con razón podemos considerar
la actitud sacerdotal como origen de las actitudes que vamos a consi-
derar a continuación.
4.2. La dignidad de los hijos de Dios: el «munus regale»
a. Cristo Rey
Primero, para ver con más claridad la dinámica de la misión regia
en el hombre, debemos partir de la idea de Cristo-Rey. De este
modo, como lo indica el principio conciliar según el cual el misterio
del hombre se esclarece en el misterio de Cristo, podremos captar
toda la verdad que brota de Él acerca del hombre y su misión.
El título «Cristo-Rey» se esclarece tan sólo a la luz del misterio de
la Redención. Jesús ha rescatado el universo con su propia sangre, y
de esa manera adquirió unos derechos particulares con relación a to-
dos los hombres y a toda la creación. Hay que entender estos dere-
chos en la dimensión de la gracia172.
«Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos porque fuiste degolla-
do y compraste para Dios con tu sangre hombres de toda raza, lengua,
pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un Reino de Sa-
cerdotes, y reinan sobre la tierra»173.
Se puede establecer una analogía entre el poder de Cristo y el po-
der humano que tiene lugar en las estructuras sociales, y al que carac-
terizan tres niveles: judicial, legislativo y ejecutivo174. Siguiendo esta
analogía se puede decir, en cuanto al poder judicial, que todo el
Evangelio es un acto legislativo de Jesús-Nuevo Moisés, porque otor-
ga al hombre los principios divinos de la vida. Sin embargo, Jesús no
es solamente un nuevo legislador porque junto con la Nueva Ley del
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Evangelio da al hombre el ejemplo de su vida y, mucho más, le trae
las fuerzas de la gracia suficientes para convertir la ley en hechos.
«En este caso la ley se encuentra con la verdad (...). En la verdad se
halla toda su fuerza moral, y no en la sanción con la que el legislador
amenaza a los que no la cumplen. El Evangelio descubre enormemente
más la fuerza moral de la ley divina, y no la fuerza que secundariamente
viene de la sanción»175.
En el nivel de la verdad se encuentran el poder legislativo con el
poder judicial. Por eso Jesús entra en cada hombre y es Juez de su
drama interior. Especialmente quiere comprobar cómo el hombre
aprovecha las fuerzas de la gracia redentora para resolver victorioso el
conflicto entre la vida nueva en Dios y el pecado176.
La función más misteriosa y dinámica de Cristo-Rey se realiza en
la dimensión ejecutiva, que consiste en llevar a plenitud la redención
del hombre y del mundo actuando en medio ellos.
«Y por eso, la función ejecutiva del poder regio de Jesús se manifies-
ta a través de todo lo que sirve en el alma humana a la dignidad de hijo
de Dios, lo que la profundiza y consolida»177.
Esta obra interior de la gracia en el hombre constituye un ele-
mento esencial del reino de Cristo que, como dice el prefacio de la
solemnidad de Cristo-Rey, es «el reino de la gracia». De esta manera,
al realizar la misión regia, Jesús se ha hecho el siervo de todo hom-
bre; Él mismo está sirviendo en su Reino a sus súbditos. Cristo es el
siervo por excelencia en el acto de la Redención: sirvió totalmente en
sí mismo desde su nacimiento en Belén hasta la muerte en la cruz178.
Sirve al hombre dándole su dignidad de hijo de Dios, haciéndole
consciente de ella e invitándole a vivir de acuerdo con ella.
A la luz de este misterio de Cristo-Rey miramos al hombre, que
por el bautismo participa en el munus regale. ¿Dónde encontrar en la
persona humana las huellas de la misión regia de Cristo?
b. La moral cristiana
Una de las manifestaciones del carácter regio del hombre consiste
en su dominio sobre la tierra, la naturaleza y el mundo. Sin embargo,
el munus regale del hombre no se dirige ante todo a las cosas, sino
que, en primer lugar, a su interior. Por tanto, la moral de la persona
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en todas sus dimensiones es lugar privilegiado donde se hace presen-
te el munus regale Christi 179. Como base de estas consideraciones K.
Wojtyl⁄a cita el texto de Lumen gentium:
«Cristo, habiéndose hecho obediente hasta la muerte y habiendo
sido por ello exaltado por el Padre (cfr. Flp 2, 8-9), entró en la gloria de
su reino. A Él están sometidas todas las cosas, hasta que Él se someta a
sí mismo y a todo lo creado al Padre, a fin de que Dios sea todo en to-
das las cosas (cfr. 1Co 15, 27-28). Este poder lo comunicó a sus discí-
pulos, para que también ellos queden constituidos en soberana libertad,
y por su abnegación y santa vida venzan en sí mismos el reino del peca-
do (cfr. Rm 6, 12). Más aún, para que, sirviendo a Cristo en los demás,
conduzcan en humildad y paciencia a sus hermanos al Rey, cuyo servi-
cio equivale a reinar»180.
La participación en el munus regale Christi se expresa claramente
en el hombre a través de un estado de nueva libertad interior. Se tra-
ta de la santidad en sentido moral, del dominio sobre el pecado y del
autogobierno. Esta es la llamada a la verdadera realeza del hombre.
c. Conciencia moral y obediencia a Dios
El munus regale Christi en la persona humana posee dos rasgos:
objetivo, en cuanto el hombre se somete a Cristo-Verdad; y subjeti-
vo, en cuanto el hombre se domina a sí mismo. Según K. Wojtyl⁄a es-
tos dos rasgos se encuentran de modo particular en el enlace de la
conciencia moral con la libertad del hombre. K. Wojtyl⁄a, como ya
sabemos, ha estudiado profundamente este tema en Persona y acción;
sin embargo, ahora trata de ver las actitudes del hombre en el nivel
moral provocadas por la nueva conciencia del Evangelio de Cristo.
La conciencia moral es donde se realiza la valoración de los actos
y las intenciones a la luz de la verdad. Hay que destacar que la pers-
pectiva sobrenatural profundiza inconmensurablemente la compren-
sión de la verdad. Ya no se trata solamente de una verdad natural,
sino de la Verdad-persona, que es Jesucristo.
«Que alegría, que en los actos de mi conciencia moral siempre me
encuentro con el juicio de Dios sobre mí»181.
«Le dice Jesús: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al
Padre sino por mí»182.
La realeza del hombre se encuentra entonces en su obediencia a
Cristo-Verdad con quien se encuentra en su conciencia moral. Así,
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desde la perspectiva de la participación en la misión regia, el autodo-
minio de la persona humana se identifica con el dominio de Cristo
en ella. El cristiano, gracias a la nueva conciencia, descubre la llama-
da a la vida en la Verdad que es Cristo crucificado y resucitado. Y
además, consciente del amor de Dios manifestado en Jesús, no se
siente amenazado en su libertad, más bien experimenta que la Ver-
dad-Cristo le hace realmente libre183.
«Decía, pues, Jesús (...): “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis ver-
daderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará
libres”»184.
d. Conversión
Este encuentro personal e interior del hombre con Cristo-Verdad
en la conciencia moral provoca actitudes concretas, ante todo en la
conversión (metavoia)185. La misión de Jesús desde el principio esta-
ba ligada con este misterio del hombre: pecador llamado a la vida
nueva en Dios.
«A través de su actitud frente al pecado, o mejor, frente al hombre
pecador, se manifiesta siempre un sentido particular de la dignidad, o
—por decirlo así— de la “realeza” del hombre, que acepta interiormen-
te la verdad de su pecar y se convierte»186.
Al acoger la verdad acerca de su condición pecadora, y más toda-
vía, al sumergirse en la verdad sobre su propia vida se provoca una
crisis interior. La verdad siempre provoca un estado crítico que fre-
cuentemente hace sufrir hasta morir a sí mismo. Así lo expresa K.
Wojtyl⁄a:
«La verdad no derrama aceite en las heridas
para evitar el escozor,
no monta al burro que va luego conducido por las calles:
la verdad debe doler y ocultarse»187.
Pero, al mismo tiempo, el hombre es consciente cada vez más de
que la verdad que le hace sufrir es el único camino para su propia li-
bertad. Se alcanza el convencimiento de que el Evangelio tiene la
fuerza que verdaderamente hace libre, al descubrir el amor de Dios
manifestado en Jesús. El hombre no tiene miedo de sumergirse en la
verdad de Cristo porque se siente amado por Dios. Por lo tanto, la
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actitud de conversión expresa la confianza del hombre en Dios y en
la verdad que le renueva interiormente y le enseña un nuevo camino
de conducta. Luego, a lo largo de toda su vida, las numerosas expe-
riencias confirman al hombre que únicamente Cristo-Verdad acogi-
do por él puede hacerle realmente libre.
«Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que co-
mete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siem-
pre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la li-
bertad, seréis realmente libres”»188.
La nueva conciencia del hombre le conduce más lejos todavía, ya
que el encuentro con Cristo en la verdad de su conciencia moral as-
pira a ser completado con el encuentro sacramental. En la confesión,
al someterse a la «verdad interior» de su conciencia moral el hombre
mismo manifiesta su dignidad regia y su espiritualidad. El momento
de la verdad escondida en el hombre se convierte en el momento del
contacto con Dios mismo.
«El hombre que se arrodilla en el confesionario para manifestar sus
culpas, subraya en este particular momento su dignidad de hombre.
Con independencia de cuanto pesen sus culpas sobre su conciencia, de
cuanto hayan humillado su dignidad, el acto mismo de la confesión en
la verdad, el acto de conversión a Dios, manifiesta la particular digni-
dad del hombre, su grandeza espiritual»189.
La conversión humana hace que el hombre vuelva a las buenas re-
laciones con Dios, como el hijo pródigo. Sin embargo, ese objetivo
es inalcanzable para el hombre sin la pascua de Cristo y sin la remi-
sión de los pecados190. De eso viene un nuevo rasgo característico del
sacramento de la penitencia: el hombre lo celebra para reconciliarse
con Dios a través de Cristo resucitado en la comunión de la Iglesia,
para alcanzar la absolución. Jesús en este sacramento sirve al hombre
con la gracia sanadora y santificadora, y así le abre todo el abismo de
la misericordia y de la reconciliación con Dios191.
«En el sacramento de la confesión se expresa el amor que nunca se
agota. Ni una debilidad humana, ni un pecado, ni un crimen pueden
agotar ese amor que hay en Dios. (...) El sacramento de la penitencia es
siempre un sacramento de la esperanza. El amor es más grande que el
pecado. El bien es más grande que el mal»192.
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La actitud de metanoia en su totalidad no resulta nada fácil para
el hombre. Es comprensible que el esfuerzo del combate interior en-
tre lo verdadero y lo falso en él mismo, y la confesión de los pecados
pueda ser agotador. Ese esfuerzo expresa ante todo el anhelo humano
de la verdadera libertad en Dios.
«Sabemos muy bien cuánto nos cuesta una transformación de este
tipo. ¡Se trata de algo ligado al esfuerzo interior! (...) El sacramento de
la penitencia brotó de un grano de amor y ha costado muy caro. ¡Cristo
lo pagó! Mi querido amigo, también el hombre tiene que pagar a la me-
dida humana. Debe pagar con el esfuerzo interior de la conversión. Ese
esfuerzo que lleva aparejada la liberación»193.
Así pues, la participación del hombre en el munus regale Christi se
manifiesta a través de una doble victoria. Es la victoria de Cristo en
el hombre con la gracia redentora y, a la vez, la victoria del hombre
sobre sí mismo con el esfuerzo de la conversión. Estas victorias esta-
blecen en la persona humana el reino de Dios.
«(...) la base de la santidad constituye la gracia y, a la vez, la santidad
es el efecto de un esfuerzo heroico y de un combate»194.
«El Reino de Cristo sólo puede comprenderse a través de este mo-
mento, el momento de la victoria sobre el pecado (cfr. Rm 12, 21; 1Jn
2, 13), que es obra de la gracia y de la libre voluntad del hombre»195.
Al resumir la actitud de la conversión es importante caer en la
cuenta de que el proceso de la conversión forma un estilo de la vida
cristiana. Se trata de apertura progresiva del hombre a la realidad de
la verdad y de la gracia. La conversión, entendida como estilo de
vida, puede renovar constantemente al hombre a lo largo de su vida
y causar su acercamiento continuo a Dios «en espíritu y verdad»196.
«Cada uno de nosotros lleva en sí mismo dos hombres. Uno de ellos
es quien soy en realidad, y el otro es quien debería ser. (...) Entre estos
dos hombres o, mejor dicho, entre estas dos imágenes de hombres hay
una tensión continua. Y esta tensión entre ellos constituye una fuerte
tendencia de la persona humana y su vida interior»197.
e. Sumisión a la llamada de Dios
Completando el aspecto regio de la persona humana que se ex-
presa en la conciencia moral, es preciso añadir todavía otro matiz de
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la verdad que se manifiesta en ella, y que reclama una respuesta, una
actitud. Se trata de una «inquietud creativa», como dice K. Wojtyl⁄a,
que pregunta al hombre por el camino de su vocación y por las tareas
que debe llevar a cabo. La participación en el munus regale Christi se
manifiesta en la actitud de un diálogo sincero con todas estas inquie-
tudes buscando las respuestas a la luz de Cristo, que es la única respues-
ta a todas sus interrogantes prestando el oído a la llamada de Dios, a
la verdad personal, que Dios hace ver a cada uno sobre lo que espera
de su vida198.
Hay muchas llamadas que el cristiano descubre a lo largo de su
vida. Entre ellas se encuentra la vocación evangelizadora, de la cual
hablaremos más tarde.
f. En el servicio a los hermanos
Como podemos ver, la participación en el munus regale se nos
presenta, ante todo, en su aspecto moral, y se origina en la interiori-
dad de la persona en la que sucede el encuentro con la verdad de su
conciencia moral. Esta verdad primero exige del hombre unos actos
internos, una obra de sometimiento a ella. Pero la tarea de la verdad
y la participación en el munus regale Christi no se termina con la con-
versión interior; la transformación del corazón y de la mente necesita
ser exteriorizada para con los demás y para con las cosas.
Al salir de la interioridad de sí mismo, donde tenía lugar su en-
cuentro con Dios en la verdad, el hombre se encuentra con otras per-
sonas. Resulta que después de acercarse más a Dios a través de la ora-
ción y la conversión, el hombre no solamente puede, sino que
también quiere compartir su experiencia obrando en el amor. De esa
manera el hombre irradia la presencia de Dios que actúa en él.
«“Vivir la verdad en la caridad”, he aquí el modo del obrar humano en
el que fructifica la redención de Cristo. Este fruto de la redención cobra en
el hombre una dimensión interior y espiritual en la que, de vez en cuando,
se debe distinguir la influencia del Espíritu Santo como prolongación
de aquella venida que completó el misterio pascual del Redentor»199.
Cristo mismo quiere salir al encuentro con los demás por medio
del hombre. Por eso la participación en el munus regale Christi se ma-
nifiesta en la actitud de servicio. Así como Jesús se ha entregado to-
talmente al servicio de todos, así también el cristiano se realiza a sí
mismo sirviendo a los otros200.
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«Cristo dijo: “Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me dis-
teis de beber (...).” Él mismo se identifica con cada hombre. Él es Aquel
que es recibido en cada hombre. Él es Aquel que desea, que puede libe-
rar el amor en cada hombre»201.
g. Enseñorear la tierra
Los cristianos que participan en el munus regale se entregan a
Cristo de tal manera que Él, sin obstáculo ninguno, puede a través
de ellos extender todavía más su reino en el mundo. En este punto la
misión regia se une con la misión profética202.
La misión regia de la persona humana está estrechamente vincu-
lada a la tarea de enseñorear la tierra. Toda la obra de transformación
del mundo: ciencia, técnica, civilización, lleva en sí una huella de la
realeza del hombre. K. Wojtyl⁄a observa que la participación en la di-
mensión regia se caracteriza por la competencia profesional de un
lado, y por el enriquecimiento con la gracia, por el otro. Sin embar-
go, en el campo del dominio del mundo y del progreso material, la
debida participación en el munus regale Christi surge mucho más de
la espiritualidad y de la moral cristiana que de la competencia; aun-
que no se puede contraponer estos dos factores que más bien se nece-
sitan y complementan.
«Infundiendo valor moral en la cultura y todos los sectores de la vida
humana (...) los cristianos actúan sobre sí mismos y los demás mirando a
esa realeza del hombre, que se realiza esencialmente mediante el valor
moral. De esta manera se esfuerzan también por el acrecentamiento del
Reino de Cristo en el mundo, puesto que, empapando de valores morales
todos los sectores de la vida humana, “el campo del mundo está mejor
preparado para recibir la semilla de la palabra divina (...)” (LG 36)»203.
La verdad de Cristo, que renueva al hombre desde dentro y mo-
dela su vida conforme a los valores morales, tiende cada vez más a ex-
presarse en su trabajo y en su actividad hacia fuera204. Precisamente
este aspecto moral y espiritual del obrar humano marca el verdadero
avance de la civilización, porque infundir en los diversos sectores de
la vida valores espirituales y morales significa llenarlos de Cristo-Rey
que aspira someter toda la creación al Padre205.
«La línea horizontal del progreso de la humanidad está marcada con la
señal de la muerte. (...) El progreso vertical del hombre —el progreso ha-
cia Dios— es interior, y éste no padece la muerte. (...) Nos damos cuenta,
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que el progreso horizontal, si hubiera sido exclusivo, significaría la derro-
ta definitiva. (...) La grandeza del hombre está en la unión con Dios»206.
Así pues, el hombre al vivir la verdad de Cristo en las obras partici-
pa en el munus regale según los proyectos de Dios mismo: está crean-
do un mundo nuevo y una cultura nueva. Esta participación significa
que la persona humana no es un instrumento pasivo en las manos de
Dios, sino, más bien, es la prolongación de la fuerza creativa de Cris-
to resucitado en la cual participa207.
Al resumir la actitud de participación regia podemos observar la
complementariedad del munus sacerdotale y del munus regale: la pri-
mera modela al hombre nuevo desde dentro en su aspecto espiritual,
y la segunda forma la santidad de la persona en el aspecto de la ac-
ción, es decir, hacia fuera. En cierto modo, a través de la participa-
ción en estos dos aspectos de la misión de Jesús, se puede ver la sínte-
sis de la vocación cristiana a la santidad.
4.3. La evangelización: el «munus propheticum»
La conciencia de la verdad de Cristo siempre compromete al
hombre. Primero en su interior exige una aceptación, una declara-
ción muy clara; luego tiende a una respuesta que abarca toda su exis-
tencia; y al final, le convierte en su testigo y apóstol. Al ser conscien-
te de esa verdad el hombre no puede renunciar a expresarla, igual
como los Apóstoles ante el Sanedrín:
«No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y
oído»208.
Así aparece ante nosotros el hombre con su actitud de participa-
ción en el munus propheticum Christi.
a. Jesús, el gran Profeta
La Palabra sempiterna del Padre, por la que todo fue hecho, era y
sigue siendo el Profeta por excelencia, porque participa totalmente
en la verdad de su Padre y la anuncia fielmente, sin deformaciones209.
Por eso, San Lucas en el Evangelio le confiere el título: «gran Profe-
ta»210. Jesús con todas sus acciones y con todas sus palabras anunció
la Buena Nueva de que Dios es el Padre y que ama al hombre:
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«(...) empezó a enseñar por toda la Galilea, en ciudades y aldeas, y
por doquier daba testimonio de la verdad, porque para esto había sido
enviado por el Padre (cfr. Jn 18, 37). Sabemos como la gente acogía este
testimonio. Los evangelios lo dicen. Sabemos también que ese testimo-
nio de la verdad le llevó ante los tribunales (...)»211.
El testimonio de la Verdad, que Jesús había dado a lo largo de los
tres años de su actividad apostólica, se ha convertido en el signo de la
contradicción para muchos. Incluso todo el bien212 que hizo a los po-
bres, a los enfermos, a los pecadores y a todos los necesitados no su-
peró esa contradicción. Y al final, ha dado su vida para confirmar la
Verdad que pregonaba con tanto afán.
«Jesús selló con la Cruz y con su propia Sangre el testimonio de la
Verdad»213.
Cristo, el gran Profeta, anuncia la Verdad de Dios, pero también
lo hace con la verdad humana; en esto, precisamente, manifiesta la
dignidad y espiritualidad del hombre que están inseparablemente
unidas a la verdad214.
«La dignidad propia del hombre, esa que se le ofrece al mismo tiem-
po como don y como tarea que realizar, se halla estrechamente vincula-
da con la referencia a la verdad. El pensar en la verdad y el vivir en la
verdad son sus componentes indispensables y esenciales»215.
Cristo ha venido al mundo para dar testimonio de la Verdad, y
trasmite esa misión a todos los cristianos o, mejor dicho, Él mismo
sigue anunciando el Evangelio del amor y de la verdad a través de sus
discípulos unidos a Él. Esta participación de los cristianos en el mu-
nus propheticum Christi contiene la doble responsabilidad: por la pre-
dicación de la Verdad divina y por el testimonio a favor de la digni-
dad de la persona humana216.
«(...) en la predicación de los Apóstoles y en las iniciativas evangeli-
zadoras de los hombres contemporáneos está presente el propio testi-
monio de Jesucristo que era y permanecerá para siempre el “Testigo
fiel” (Ap 1, 5). (...) Por eso, el hombre independientemente de los tiem-
pos en que vive —los Apóstoles, sus sucesores, el Pueblo de Dios— to-
dos pertenecen en este testimonio gracias al Espíritu Santo que “todo lo
sondea, hasta las profundidades de Dios” (1Co 2, 10)»217.
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b. Acogida de la Palabra
Los primeros signos de la actitud de la participación en el munus
propheticum se manifiestan en la vida interior del cristiano, a través
de escuchar la Palabra de Dios, de sumergirse en la meditación de la
Palabra y en la contemplación de Dios. Hacer un espacio para que la
Palabra actúe en el interior del hombre es lo principal de esa partici-
pación. Esta forma de la oración introduce, particularmente, el pen-
samiento y la voluntad del hombre en la realidad de la Verdad que es
Dios218.
«Esta participación, precisamente, es en este caso primera y funda-
mental: Cristo, como profeta, quiere que su Iglesia sea asidua “en escu-
char las enseñanzas de los Apóstoles” (Hch 2, 42) (...)»219.
«En el programa de la evangelización del mundo contemporáneo el
Sínodo sitúa en el primer plano la vida en el Espíritu, es decir, la vida
interior, la oración y la contemplación»220.
Podemos observar como en este caso el munus propheticum y el
munus sacerdotale se penetran y complementan mutuamente ten-
diendo al mismo fin. Además, en esta perspectiva personal de la au-
toevangelización a través de la Palabra meditada, se nos manifiesta el
doble destinatario de la misión apostólica de la Iglesia: por supuesto
son los que viven alejados de Dios, pero también la Iglesia misma. El
Concilio Vaticano II expresa esa idea hablando de la misión «ad ex-
tra» y «ad intra» de la Iglesia221.
«La evangelización, pues, se realiza dentro de la Iglesia; y de la inten-
sidad de la evangelización dentro de la Iglesia depende su radiación ha-
cia fuera, en el mundo»222.
Así pues, de esa primera fase de la participación en el munus prop-
heticum, depende la eficacia y el éxito de la misión evangelizadora de
la Iglesia en el mundo. Al acoger continuamente la Palabra, al adhe-
rirse a ella conforme al «sentido de la fe» del Pueblo de Dios y al pro-
fundizar en ella, el hombre se transforma interiormente en un profe-
ta del reino de Dios, puesto que
«“Profeta” es aquel que “habla en nombre de Dios”; el que conoce la
verdad contenida en la palabra de Dios, la lleva consigo, la transmite a
los demás y la custodia como su patrimonio más precioso»223.
DE QUÉ MANERA LA VERDAD CONSTRUYE A LA PERSONA SEGÚN K. WOJTYL⁄ A 525
c. Las manifestaciones de la misión evangelizadora
La fe, en cuanto respuesta del hombre a Dios que se revela a Sí
mismo, se expresa como disponibilidad a aceptar y asumir la misión
evangelizadora. La participación en ella siempre supone la fe. La vi-
vencia de la verdad revelada en Cristo y la experiencia de su fuerza
salvadora forman en la conciencia moral la obligación de realizar la
misión evangelizadora224.
«Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es
más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el
Evangelio!»225.
La conciencia de que Dios ama a todo hombre y que anhela la
salvación de cada uno, despierta en el cristiano el celo apostólico. La
participación en el munus propheticum Christi se extiende a todas las
dimensiones del hombre; de tal manera, que éste llega a participar en
los mismos deseos de Dios, hasta en su amor al mundo.
«Al evangelizar el mundo y desarrollar en él sus obras apostólicas, la
Iglesia profundiza cada vez más en su amor al mundo, aprovechándose
de la inspiración que contienen las verdades básicas reveladas: “Porque
tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el
que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3, 16)»226.
Según Wojtyl⁄a, el amor de los evangelizadores al mundo debe ex-
presarse también en la delicadeza y destreza de transmitir la verdad.
Los cristianos deben inspirar y ayudar a los demás a que busquen y
encuentren la verdad. Ese mismo amor se manifiesta en el ejercicio
de la inculturación227.
«“Dios es amor” (1Jn 4, 8), por eso, quien quiere en la tierra dar el tes-
timonio a la Palabra de Dios tiene que tener el amor y vivirla cada día»228.
Todo apostolado de la Iglesia brota de la participación en el amor
de Dios al hombre y tiende a despertar la fe en el mundo invitando a
la conversión; conversión en cuanto es un nacimiento espiritual, y fe
en cuanto se trata de una vida nueva229. No se puede comparar la fe con
una ideología, ni la evangelización con un adoctrinamiento, aunque
la misión siempre contiene un elemento de transmisión de la verdad.
Sin embargo, la verdad del Evangelio no se reduce a un aspecto inte-
lectual, más bien se expande al hombre en su totalidad; porque esta
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verdad tiene poder de salvar al hombre. En la evangelización, Dios
mismo se sirve de la Iglesia para el nacimiento de sus nuevos hijos en
el Hijo Único y su maduración en el Espíritu Santo. En esta genera-
ción espiritual, la Iglesia es instrumento y, a la vez, la Madre230.
«(...) el resultado de la evangelización siempre es el comienzo de la
“nueva criatura” (Ga 6, 15), que consiste en la participación en la verdad
y en la vida de Dios y se dirige desde principio hacia la vida eterna»231.
Por supuesto, este nuevo nacimiento de los evangelizados en Cris-
to no es un efecto de la elocuencia de los misioneros, ni tampoco un
resultado de los argumentos convincentes usados en la predicación.
Es Cristo mismo que actúa en los que escuchan. Por eso, la misión
evangelizadora exige de los que participan en ella la nueva conciencia
de que el misterio de la Cruz de Cristo posee en sí mismo el poder
salvador. Así pues, definitivamente, lo esencial de la evangelización es
participar cada vez más plenamente en el munus propheticum Christi,
desprendiéndose de sus propios conceptos apostólicos232.
«Las palabras de este mandato (Mt 28, 18) sugieren que la evangeli-
zación saca la propia fuerza vital de los poderes de Cristo (...) alcanza-
dos con los sufrimientos de la cruz y confirmados por la resurrección
(...). De esta manera, el mandato de Jesucristo ligado estrechamente
con el misterio de la resurrección supone la fe pascual de los Apóstoles y
en esa fe debe vivir siempre en la Iglesia»233.
Para obtener una participación más plena en el munus propheti-
cum Christi no hay otra manera que llevar una profunda vida en el
Espíritu Santo, porque exclusivamente Éste puede prolongar el úni-
co y fidedigno testimonio de Jesucristo. Someterse al Espíritu Santo
constituye, precisamente, una de las actitudes de la participación234.
«(...) recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre voso-
tros, y seréis mis testigos (...)»235.
«Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en
compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus her-
manos»236.
d. Testimonio de vida
Otra actitud que tiene su origen en la unión con Cristo en el mu-
nus propheticum es el testimonio de vida. La sintonía de las acciones
con la fe crea, por un lado, la condición fundamental del apostolado,
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y por otro, exterioriza la vida de la gracia que sólo puede ser obra de
Dios. La actitud del testigo manifiesta ya una madurez de la fe: es
una «revelación existencial del hombre nuevo»237.
«La actitud apostólica se reduce a la actitud del testimonio (...). El
amor es el contenido esencial del testimonio cristiano y de la actitud
apostólica»238.
«(...) el apostolado (...) se basa esencialmente en la coherencia entre
vida y la fe. Esta es la condición fundamental que se refiere a la persona-
lidad misma de todo cristiano (...)»239.
El testimonio de cada cristiano posee unos rasgos irrepetibles,
porque está formado por un encuentro sui generis de la persona con-
creta con Dios. Por eso, cada testimonio tiene un valor único e insus-
tituible240.
e. El cristiano y la cultura
Las posibilidades y necesidades de dar testimonio cristiano son
enormes, ya que abarcan todos los sectores de la vida humana. K.
Wojtyl⁄a otorga un significado particular a la participación creativa
de los cristianos en la cultura, que puede servir como vehículo, un
portador del Evangelio241; ya que toda actividad del hombre queda
en estrecha relación con su dimensión más profunda242.
«(...) en el alma humana se halla el fundamento de la cultura, la
esencia misma de la cultura»243.
«La cultura se desarrolla en el interior del sujeto autónomo. Su co-
rriente fundamental constituye no tanto la “productividad” humana
cuanto, sobre todo, la “creación de sí mismo”, que a su vez se irradia en
el mundo de los productos»244.
El hombre exterioriza su interioridad y la verdad sobre sí mismo
por medio de la cultura. Todas las obras del hombre tienen una irra-
diación específica. Al saber eso, el cristiano está llamado a una actitud
creativa en medio del mundo para manifestar en sus obras la verdad de
su vida, es decir, la verdad del Evangelio que impregna todo su ser245.
f. El evangelio sobre la persona humana
Al comienzo de este apartado hemos dicho que Cristo ha venido
al mundo para anunciar la verdad sobre Dios y su amor al hombre,
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pero además pronunció la verdad acerca del hombre mismo. Si esta
fue la misión de Cristo, entonces todos los que participan en el mu-
nus propheticum deberían anunciar no solamente la Buena Nueva del
Evangelio sino también la verdad referente a la dignidad y a la espiri-
tualidad de la persona humana. Según K. Wojtyl⁄a la evangelización
del mundo contemporáneo es una batalla, un combate por «el hom-
bre espiritual»246.
«El Evangelio revela no sólo “el hombre al hombre mismo” en Cris-
to, sino que constituye también un mensaje directo a cada hombre y a
toda la humanidad. Este mensaje, con palabras de San Pablo en su epís-
tola a los Corintios, llama a la lucha por el “hombre espiritual”. El fren-
te de esta batalla pasa a través de cada uno de nosotros, a través de la in-
terioridad humana y, a través de las múltiples dimensiones sociales e
históricas, alcanza a las instituciones humanas, a los sistemas económi-
cos y políticos, a la civilización y a la cultura»247.
El secularismo contemporáneo, que tiene su origen en distintas
tendencias científicas y técnicas, está en oposición al Evangelio espe-
cialmente en su entendimiento de la realidad del mundo y de la per-
sona humana reduciéndola a un ser sensual248; lo que multiplica el
drama del hombre es el «anti-evangelio» que influye constantemente
a través de los medios de comunicación en su pensamiento. Por tan-
to, el cristiano consciente de su dignidad y de su definitiva destina-
ción cumple en medio del mundo su apostolado promoviendo el
verdadero valor de la persona humana.
«El texto de San Pablo que estamos comentando, permite además
identificar la problemática humana que se encuentra en la base de la
obra de la evangelización. Cuando el Apóstol contrapone el hombre es-
piritual al hombre carnal nos indica que la evangelización está ligada de
modo particular a las manifestaciones sociales y civiles de la lucha por el
“hombre espiritual” que tiene lugar en cada uno de nosotros»249.
Junto con la promoción del valor intrínseco de la persona huma-
na va la cuestión de la formación integral del hombre, así la autofor-
mación y también la formación de los demás. Toda clase de educa-
ción tiene que ver con la formación de la persona humana en su
dimensión más profunda, y por eso se puede hablar de la educación,
únicamente, cuando se forma al hombre conforme a su verdad inte-
rior por completo; ésta contiene también la verdad sobre la compleja
realidad de la persona que reclama una atención adecuada.
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«La formación apostólica debe modelar toda la personalidad cristia-
na. (...) téngase siempre presente la unidad y la integridad de la persona
humana, así como el que se salve y acreciente su armonía y equilibrio
(AA 29)»250.
Para educar conforme a la verdad hay que cumplir primero una
condición: disponer de una personalidad madura en la verdad. En-
tonces es posible compartir con los demás la verdad vivida por uno
mismo. En esto precisamente consiste la participación en el munus
propheticum Chriti 251.
Esta dimensión de participación es la última en el proceso com-
plejo del enriquecimiento de la fe. El apostolado exige antes una fe
madura en su aspecto sacerdotal y regio. Sin la madurez adecuada, el
hombre es incapaz de predicar el Evangelio y dar el testimonio cris-
tiano a los demás.
5. CONCLUSIONES
La verdad revelada y su dinámica en la interioridad del hombre
que fue objeto de nuestro estudio, se nos mostró en toda la comple-
jidad de su influencia en la vida del hombre. Hemos visto que causa
en la persona humana un impacto mucho más fuerte y profundo que
la verdad práctica, natural. Es comprensible puesto que su vitalidad y
eficacia provienen de Dios mismo, que es la Verdad. Él por su propia
iniciativa no solamente se deja conocer por el hombre, sino que se
abre totalmente para que éste participe en su vida interior y en su
Verdad. El hombre, dotado con la vida espiritual: razonable y libre,
puede encontrarse con Dios y unirse con Él.
Hemos estudiado también el momento de encuentro del hombre
con la verdad revelada, su actitud ante ella y la respuesta que abarca
todo su ser. La apertura del hombre a la gracia aumenta sus posibilida-
des cognoscitivas en la fe por medio de la participación en el conoci-
miento divino. La luz de la fe concede al hombre un nuevo conoci-
miento de Dios y de las cosas creadas; entre los objetos de este nuevo
conocimiento sobrenatural, se halla el hombre mismo. Gracias a la luz
de la fe, el hombre se conoce en la verdad, se conoce en toda la comple-
jidad de su ser. El momento culminante de este autoconocimiento a la
luz de la fe es el descubrimiento de su espíritu. Este nuevo conocimien-
to le proporciona la Revelación y, a la vez, su propia experiencia interior.
K. Wojtyl⁄a opina que la fe en cuanto respuesta a la verdad de
Dios puede y debe madurar a lo largo de toda la vida del hombre.
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Ese proceso del enriquecimiento de la fe, según él, tiene dos aspec-
tos: el «aspecto de contenido» y el «aspecto existencial».
Primero es el «aspecto de contenido», es decir, la etapa de la con-
cienciación de los misterios revelados. Sumergirse sin ningún prejui-
cio en las verdades de la creación, de la salvación, de la redención y
de la Iglesia, que tantas veces son desfiguradas o conocidas superfi-
cialmente, causa en el hombre una nueva comprensión de Dios, de sí
mismo y del mundo. Este proceso del enriquecimiento de la fe en el
«aspecto de contenido», pone al hombre ante la verdad que se mani-
fiesta como una llamada, de tal manera que el hombre, en cierto sen-
tido, está obligado a dar una respuesta.
La nueva conciencia de la fe hace que el hombre adopte unas «ac-
titudes-respuestas» a las verdades que había acogido. K. Wojtyl⁄a sir-
viéndose de la teología conciliar de los tria munera Christi ordena su
estudio fenomenológico de las actitudes de la participación en la
vida de Dios. La división entre las actitudes permite ver claramente
los rasgos característicos de la espiritualidad cristiana. El orden de la
presentación de las actitudes tiene su propia lógica: la participación
en el munus sacerdotale modela al hombre nuevo desde dentro; la
participación en el munus regale completa la obra de Dios en el hom-
bre en la dimensión moral; y, la participación en el munus propheti-
cum manifiesta la madurez de su fe a través de su colaboración con
Dios en la misión evangelizadora.
El proceso del enriquecimiento de la fe que ha sido el objeto de
nuestro estudio, presenta un itinerario hacia la vida renovada en
Cristo por medio de la verdad sobrenatural conocida, acogida y ex-
presada en los actos. Es el proyecto de la santidad del hombre en una
perspectiva general. Hay que destacar que se trata de un camino de
la perfección, en el cual a través de la vida según la verdad se mani-
fiesta en el hombre la santidad del Cristo resucitado.
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